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MINISTERIO
adventista

El pastor 
W. Floyd Bresee 

dirige la Asociación 
Ministerial mundial

EL CONGRESO DE LA ASOCIA­
CION GENERAL celebrado en Nue­
va Orleans (1985), eligió al pastor W. 
Floyd Bresee como secretario minis­
terial. Es el séptimo de una ¡lustre 
nómina de pastores que han ocupa­
do dicha responsabilidad: A. G. Da­
niels (1922-1931); I. H. Evans (1931- 
1941); L. E. Froom (1941-1950); R. 
A. Anderson (1950-1966); N. R. Do- 
wer (1966-1980); y J. Robert Span- 
gler (1980-1985).

El pastor Bresee tiene una amplia 
experiencia pastoral, evangelizadora 
y didáctica. Fue ordenado al minis­
terio en Gladstone, Oregon, en 1955. 
Dedicó catorce años de su ministerio 
al pastorado, y cinco a la labor evan­
gelizadora. Está casado con Ellen 
Louise Hendrickson y es padre de 
cuatro hijos (tres varones y una mu- 
jer).

Se graduó en el Walla Walla Colle- 
ge, obtuvo un magister de la Univer­
sidad del Estado de California en 
Sacramento, y en 1971 completó sus 
estudios doctorales en Northwestern 
University [Universidad del Noroes­
te] y en el Garrett Seminary, en 
Evanston, Illinois.

Mientras estuvo en la Asociación 
General la mayor contribución del 
pastor Bresee fue en el área del des­
arrollo vinculado con el Center of 
Continuing Education for Ministry 
(Centro de Educación continua para 
pastores) en la Universidad Andrews.

Su esposa, Elena, es coordinado­
ra asociada de Shepherdess Inter­
national [Asociación Internacional 
de Esposas de Pastores], una orga­

nización dedicada a proveer un sis­
tema de apoyo para las esposas de 
pastor, para fortalecer la familia mi­
nisterial y preparar a las parejas de 
pastores en un equipo ministerial. El 
matrimonio Bresee también ha parti­
cipado activamente en seminarios de 
desarrollo matrimonial.

La gran virtud del pastor Bresee 
se manifiesta en su amor por la pre­
dicación y en su capacidad didáctica 
de dicho arte. La experiencia áulica 
le servirá muy bien en su nueva res­
ponsabilidad al procurar fortalecer 
las capacidades comunicadoras del 
ministerio adventista del mundo en­
tero.

El pastor Bresee es muy organiza­
do y procura mantener limpia la 
superficie de su escritorio. También 
cree que el ministerio une tanto a las 
responsabilidades como a las bue­
nas relaciones.

Pero más que nada anhela ver 
regresar a Jesús, y a su iglesia con­
vertida en una agencia evangeliza­
dora, alcanzando y rescatando a los 
hombres y a las mujeres, a los niños 
y a las niñas, salvándolos y alimen­
tándolos en el amor de Dios. Nos­
otros, los directores del Ministerio 
solicitamos vuestras oraciones para 
que el Señor bautice el liderazgo 
de los Bresee con el fuego del 
Cielo a fin de que este fuego nos 
toque a cada uno de nosotros. Quie­
ra este fuego del Espíritu apresurar 
el regreso de nuestro Señor, y que e 
fuego final purifique la tierra y la 
prepare para que sea nuestro hogar 
eterno. E
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Cosecha 90
"Alzad vuestros ojos y mirad los campos, porque 

ya están blancos para la siega" (Juan 4:35).

YA ESTAMOS en los días de la cosecha. El tiempo 
exige que la iglesia despierte de su letargo y dirija sus 
energías para alcanzar cada región y cada grupo 
étnico, cultural y social. Una enorme multitud espera 
para ser cosechada de “toda nación, tribu, lengua y 
pueblo” (Apoc. 14: 6). Cristo mismo dijo: "La siega es 
el fin del siglo” (Mat. 13: 39).

La tarea de la cosecha final de almas es más 
grande que nuestros débiles recursos humanos. Ne­
cesitamos la prometida lluvia tardía del Espíritu de 
Dios (Joel 2: 23) con la bendición y el poder pente- 
costales para preparar al mundo para la venida de 
Jesús. Alcanzarla debiera ser nuestro "primer traba­
jo”. Su pueblo lleno del Espíritu y con el carácter de 
Cristo será usado por Dios para producir los aconte­
cimientos finales de la tierra. "Si nos humilláramos 
delante de Dios, y fuéramos bondadosos, corteses, 
tiernos y compasivos, habría cien almas convertidas a 
la verdad donde ahora hay solamente una” (Testi­
monies, t. 9, pág. 189).

Durante estos eventos finales del gran conflicto, 
nosotros como dirigentes del pueblo de Dios, busca­
mos al Señor de la cosecha para que derrame su 
Espíritu sobre su iglesia. Hacemos un llamamiento a 
los miembros para que se dediquen al gran objetivo 
del adventismo: la terminación de la comisión evan­
gélica en el contexto de los tres mensajes angélicos 
como preparación para la venida de Jesús.

Comprendiendo que la finalización de la comisión 
evangélica sólo podrá realizarse con reavivamiento y 
reforma, hacemos un llamamiento a la iglesia mun­
dial.

- a una renovación y a un crecimiento personal por 
medio del estudio de la Biblia, la oración intercesora, la 
comunión y la adoración;

- a una revitalización de la religión de la familia 
para que nuestros hogares lleguen a ser centros de 
amor, atención y testimonio;

- a un reconocimiento de que la iglesia local es el 
centro de evangelización, conservación y preparación 
de los miembros para el servicio;

- a una proclamación renovada del mensaje adven­
tista del séptimo día en su base bíblico-profética;

- a una reafirmación de los principios y normas 
de la iglesia apelando a una reforma en la apariencia 
personal y el estilo de vida;

- y a una acción misionera que llegue a la enorme 
cantidad de gente que no ha sido alcanzada por el 
Evangelio.

En vista de nuestra solemne responsabilidad para 
con este mundo desesperado, estimulamos fervoro­
samente a cada miembro para que busque la “doble 
porción” del Espíritu (2 Rey. 2: 9), y, con oración, nos 
dediquemos a duplicar la fortaleza de la familia espi­
ritual de Dios alrededor del mundo durante el quin­
quenio 1986-1990. Para esto deseamos.

1. Duplicar en cada iglesia, en cada misión, en 
cada asociación, en cada unión, y en la División el 
aumento de miembros que alcanzamos durante los 
Mil Días de Cosecha.

2. Duplicar el número de miembros adecuada­
mente capacitados para la ganancia de almas según 
sus dones espirituales, y transformar cada Iglesia 
Adventista del Séptimo Día en un centro de capacita­
ción misionera.

3. Duplicar la cantidad de personas que asisten a 
las reuniones de la iglesia, atrayendo miembros inac­
tivos e invitando a nuestros vecinos y amigos para 
que participen con nosotros en la adoración a Dios.

Damos gloria a Jesús, Señor de la cosecha, al 
iniciar el programa COSECHA 90. Oramos para que 
todos los miembros se unan en oración, en sacrificio 
y en dedicación para duplicar el vigor de la iglesia 
desde ahora hasta 1990. [|
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Nacidos para ser un 
movimiento profético

Mensaje devocional 
predicado ante la asamblea mundial 

el viernes 28 de junio de 1985

Gerald J. Christo

EL VIAJE de Jerusalén a Emaús comenzó con 
angustia. Los sueños del reino que tenían los viajeros 
estaban destrozados. El Hombre en el que creían ya 
no vivía. Las mujeres habían originado un extraño 
rumor, de que hasta su cuerpo había desaparecido. 
Pero en alguna parte de este viaje sin esperanza la 
palabra profética llegó muy clara a ellos.

“Comenzando con Moisés" escucharon la historia 
relatada por Uno que es el Autor y a la vez objeto de 
las profecías. “¿No ardía nuestro corazón en nos­
otros?" exclamaron los cansados viajeros cuando 
recordaron la fuerza de su palabra profética; y lo que 
parecía un callejón sin salida a Emaús se transformó 
en una carretera a la eternidad (Luc. 24: 27-32). La 
desesperación se transformó en esperanza. La crisis 
dio lugar a la celebración. La duda desapareció. Y la 
fe se puso alas para contar al mundo que el Señor 
vive, y que actúa para preparar a un pueblo.

La interpretación y el cumplimiento de la profecía 
fortalece nuestra confianza en la Escritura y vigoriza 
nuestra fe en Dios. Satanás ha tratado de impedir que 
la gente estudie las profecías. El sabe que en la 
correcta interpretación de la profecía sus grandes 
designios de unir al mundo bajo su bandera serán 
desenmascarados. La más completa revelación de la 
voluntad de Dios nos llegó a través de Uno que 
expuso las profecías a Cleofas y a su compañero en 
camino a Emaús. Durante el infame juicio de media­
noche ante Pilato, Jesús declaró: “Yo para esto he 
nacido, y para esto he venido al mundo, para dar 
testimonio a la verdad” (Juan 18: 37).

El pastor Gerald J. Christo es el presidente de la División 
Sudasiática.

Dios actúa. El actúa en el tiempo. El actúa en el 
espacio. En el tiempo de Noé, saliendo de la tierra de 
Ur, contra la arrogancia de Faraón, hacia el estable­
cimiento de un pueblo del pacto, al crear un bosquejo 
de historia divina, en Belén, en Pentecostés, en la 
conservación de la verdad durante la edad oscura de 
la historia, la acción de Dios está a la vista, ante 
todos.

Creo que en 1844 el mismo Señor actuó. Durante 
ese tiempo ocurrieron muchos acontecimientos im­
portantes. El cristianismo evangélico estaba en su clí- 
máx. Los grandes movimientos misioneros barrían el 
Asia y el Afriba. El período también vio el desafío del 
evolucionismo darwiniano al relato del Génesis. Marx 
y Engels estaban preparando el Manifiesto comunis­
ta, tratando de crear un nuevo Dios para una nueva 
época, ante cuyo altar adoran ahora millones.

El espiritismo moderno también se originó en ese 
período. El otro lado del mundo estaba despertando 
con una furia de nacionalismo, cuando la India co­
menzó su larga cruzada en favor de la libertad de la 
opresión y del colonialismo. En el aspecto religioso, 
científico, y político, el período en torno a 1844 se 
destaca en la historia. Pero más que todo esto, 1844 
simboliza el reloj profético de Dios que da una 
campanada decisiva, proclamando al mundo que ha 
llegado el tiempo del fin.

Siguiendo los principios aceptados de interpreta­
ción profética, Guillermo Miller llegó a la conclusión 
de que la purificación del santuario mencionado en 
Daniel 8 señalaba al regreso de Cristo a esta tierra y 
que este acontecimiento ocurriría en 1843. La eviden­
cia sugiere que la iglesia primitiva reconoció la impor- 
tancia de la profecía de la setenta semanas, y que el 
principio del día por año fue aceptado por los judíos
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cristianos al interpretar las profecías simbólicas de 
tiempo. Otros reformadores protestantes convalidaron 
la inclusión de las setenta semanas dentro del perío­
do de 2.300 días.

El año 1844 no es un accidente. No es el resulta­
do de un rapto de imaginación. No es una fórmula 
para la supervivencia de un acontecimiento equivoca­
do. Es el llamado final de Dios al hombre. El chasco 
después de la interpretación equivocada de Miller 
parecía como un viaje a Emaús, pero Dios intervino. 
La Palabra de Dios fue estudiada con fervor. Sus 
profecías no podían fallar; por lo tanto, se las estudió 
de nuevo. En los días que siguieron al chasco de 
1844, los pioneros de este movimiento investigaron 
las Escrituras comenzando desde Moisés. De esta 
búsqueda, del ardor en los corazones, nació un movi­
miento profético para el futuro -para señalar que las 
demandas de Dios no pueden comprometerse; para 
predecir que Dios está trabajando a fin de reflejar su 
carácter en la vida de su pueblo. Los adventistas del 
séptimo día creen que les ha sido confiada la sagra­
da tarea de cooperar con los agentes divinos para 
preparar a un pueblo para encontrarse con su Señor.

Nuestra comisión

Nuestra comisión, el contenido de nuestro mensa­
je, y nuestras credenciales divinas se encuentran 
todas en Apocalipsis 14. La comisión es la de procla­
mar “el evangelio eterno... a los moradores de la 

tierra, a toda nación, tribu, lengua y pueblo” (vers. 6). 
Es la comisión de dar las buenas nuevas del Evange­
lio eterno -el Evangelio que se centra en la persona 
y en el ministerio expiatorio de Cristo. Es una reafir­
mación de la comisión dada a los once discípulos, 
pero adecuada a las circunstancias y al tiempo espe­
cífico de su presentación. Es la predicación del Evan­
gelio en la certeza del inminente retomo de nuestro 
Salvador. "Y será predicado este evangelio del reino 
en todo el mundo, para testimonio a todas las nacio­
nes; y entonces vendrá el fin" (Mat. 24:14).

Los adventistas del séptimo día han tomado esta 
comisión con toda seriedad. Nos hemos destacado 
en llamar la atención del mundo a las profecías que 
predicen el fin de este orden mundial actual. Enseña­
mos una segunda venida literal y visible en el con­
texto de la promesa de Cristo en Juan 14:1-3. 
Predicamos las señales del fin esbozadas por Cristo y 
los escritores del Nuevo Testamento.

El contenido de nuestro mensaje

El contenido de nuestra comisión se encuentra en 
el mensaje de los tres ángeles de Apocalipsis 14. Es 
un llamamiento a temer y a adorar a Dios como el 
Creador y Juez. Anuncia el tiempo del Juicio. Señala 
la caída de las religiones falsas, y advierte contra la 
adoración de la bestia y la recepción de su marca.

Nuestro mundo hoy tiene una imagen distorsiona­
da de Dios. Grandes segmentos de la sociedad han 
dejado a Dios fuera de su noticia.

Nuestra comisión es llamar la atención especial a 
Dios como el Creador. La casi universal aceptación 
de la teoría de la evolución, que apoya las pretensio­
nes geológicas de un proceso sumamente largo para 
el desarrollo de la tierra, añade relevancia al mensaje 
del primer ángel. Los adventistas proclaman osada­
mente una semana de la creación de siete días. Dios 
declara que su capacidad creadora es una de las 
evidencias de su divinidad y autoridad. Es a la luz de 
ese mensaje que el sábado del séptimo día adquiere 
una significación especial. El primer ángel anuncia 
que la hora de su juicio ha venido. Este mensaje de 
juicio debe darse antes de la segunda venida y 
después del período de 1.260 años de dominación 
que fue dado al poder del Apocalipsis 13. El tema del 
juicio se encuentra a través de toda la Biblia, y su 
importancia específica fue dada al “pequeño rebaño” 
después del chasco de 1844. El juicio debe comenzar 
con el pueblo de Dios, y es una vindicación de su 
confianza en El. Es un juicio que resulta en liberación.

Los mensajes del segundo y del tercer ángel 
describen la caída de las falsas religiones que han 
requerido la lealtad de todas las naciones de la tierra. 
Los juicios de Dios han de caer sobre los que se han 
puesto en oposición a la autoridad de Dios y de su 
Palabra. Antes de la destrucción del mundo por un 
diluvio, Dios envió un mensaje de advertencia por 
medio de Noé. Sus advertencias incluían un símbolo 
de la liberación -pero para el incrédulo éste llegó a 
ser un objeto de desprecio. Antes de que las plagas
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cayeran sobre Egipto y antes de la masacre de 
medianoche, Dios envió a Moisés y Aarón a advertir a 
Faraón de las consecuencias de desobediencia. 
Además de las advertencias, dio amplias evidencias 
de su poder para llevar a cabo sus amenazas. Pero 
Faraón se endureció para no aceptar estos mensajes 
enviados por el Cielo.

Nuestras credenciales

Los fieles seguidores de Dios tienen una sola 
marca de identificación, pero esa marca los distingue 
del resto del mundo.

Su estilo de vida, su adoración y sus objetivos han 
sido todos conformados por esa sola credencial. 
Tienen el nombre del Padre y del Hijo escritos en su 
frente. Este nombre, al cual se han aferrado a pesar 
de las pruebas y persecuciones, y la muerte misma, 
los hace dignos de seguir al Cordero dondequiera 
que vaya. En virtud de este nombre, han guardado la

Los embajadores de Cristo no 
tienen por qué preocuparse de 
las consecuencias. Deben cumplir 
con su deber y dejar a Dios los 
resultados.

fe de Jesús, la misma fe que su Salvador había 
confiado a sus discípulos. A causa de El -quien es 
su justicia-, han sido guardados por su Palabra. En 
una época de abandono permisivo de los santos 
preceptos de Dios, por medio de su nombre han 
aceptado voluntariamente estos principios. Por fe en 
El han llegado a ser participantes de la naturaleza 
divina.

Con paciencia esperaron el retorno de su Señor. 
A pesar de una aparente demora, a pesar del ridículo 
y del temor, saben que "el que ha de venir vendrá, y 
no tardará” (Heb. 10: 37).

El mensaje de los tres ángeles dividirá al mundo 
en dos campos: los que siguen el Cordero y los que 
adoran la amalgama de sistemas falsos. Bajo las 
fuerzas obradoras de milagros descriptas en Apoca­
lipsis 16, la ira del mundo entero será dirigida contra 
el remanente que guarda los mandamientos. Sólo 
aquellos que han declarado su lealtad a Dios serán 
protegidos de los terribles juicios pronunciados sobre 
los que se han levantado en oposición a su Palabra. 
La multitud victoriosa sobre el mar de vidrio ha 
seguido al Cordero de Dios mientras vivía sobre la 
tierra, y tendrá el privilegio de seguirlo en los cielos 
nuevos y tierra nueva.

¡Qué privilegio es ser parte de este movimiento 
especial, ser parte de esta última porción de la séptu­
plo iglesia de Dios, ser parte de un movimiento 
levantado en cumplimiento de las profecías bíblicas!

Somos administradores del último mensaje de adver­
tencia del Cielo a los hombres y mujeres que están 
rumbo al juicio. Nuestra tarea no es la de embajado­
res en tiempo de paz. Nuestro divino imperativo exige 
planes que estén en conformidad con las expectati­
vas del Cielo. No somos reformadores sociales; no 
somos luchadores por la libertad política. Todas nues­
tras empresas y nuestro estilo de vida deben procla­
mar que "la hora de su juicio ha llegado”.

Los que nos ven no debieran maravillarse por 
nuestras realizaciones o las estadísticas de salud de 
nuestro pueblo, sino que deben ser impulsados a 
exclamar: "¿Qué haremos para ser salvos?" Debe­
mos preparar un pueblo para encontrarse con Dios, 
para vindicar en nuestro ser la justicia y la misericor­
dia de Dios. Debemos dar un mentís a las declaracio­
nes del diablo de que las provisiones de Dios para la 
salvación no salvan a los hombres del pecado. Al 
considerar estos privilegios y responsabilidades, ¿no 
arde su corazón dentro de usted?

"El Señor envía al pueblo una verdad especial 
para la situación en que se encuentra. ¿Quién se 
atreverá a publicarla? El manda a sus siervos que 
dirijan al mundo el último llamamiento de la misericor­
dia divina. No pueden callar sin peligro de sus almas. 
Los embajadores de Cristo no tienen por qué preocu­
parse de las consecuencias. Deben cumplir con su 
deber y dejar a Dios los resultados” (El gran conflicto, 
págs. 667, 668). K
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Grandes cosas 
ha hecho el Señor 

por nosotros
Informe de la División Sudamericana presentado el domingo 30 

de junio de 1985

JOÁO WOLFF

LA DIVISION SUDAMERICANA (DSA), formada por 
la Argentina (incluyendo las islas Malvinas), Bolivia, el 
Brasil, Chile, el Ecuador, el Paraguay, el Perú y el 
Uruguay, abarca 9.387.520 km2 de territorio, en el 
que se hablan el español y el portugués.

América del Sur cuenta con algunas de las ciuda­
des más grandes del mundo, que presentan un 
desarrollo casi descontrolado, como Buenos Aires, 
Sao Paulo y Rio de Janeiro. El rápido crecimiento 
demográfico (la población ya pasa los 200 millones), 
la situación socio-político-económica, y los movimien­
tos carismáticos y pentecostales, son algunas de las 
condiciones que favorecen la predicación del Evan­
gelio en los países sudamericanos.

Plan de Acción del quinquenio 1980-1984. Del 
Plan de Acción para el período, destacamos algunos 
puntos que muestran el espíritu y los objetivos del 
trabajo realizado.
Solamente por su Espíritu. Los recursos humanos, 
económicos e institucionales, y los instrumentos de 
planificación, sólo tendrán valor si son orientados “por 
su Espíritu”.
Sembrar, cosechar, conservar. Ninguna acción real­
mente eficaz puede desconocer el ciclo completo de 
la siembra, la cosecha y la conservación de lo reco­
gido. Las actividades de este Plan Quinquenal se 
orientarán en este sentido.
Enfasis sobre la congregación local. Este Plan re­
conoce que solamente se podrán alcanzar sus obje­
tivos si la congregación local, bajo la orientación del 
pastor, recibe el apoyo de toda la organización, pues 
“en un cuerpo tenemos muchos miembros, pero no 
todos los miembros tienen la misma función, así 
nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, 
y todos miembros los unos de los otros" (Rom. 12:4,5). 

Formación de nuevas congregaciones. Toda congre­
gación que tenga intensa vida espiritual y esté activa, 
se multiplicará constantemente y formará nuevos gru­
pos. Hemos adoptado el Proyecto Pionero -15 a 25 
hermanos que dejan su iglesia madre-, a fin de 
penetrar en nuevos lugares y formar nuevas congre­
gaciones adventistas.

Pequeña iglesia del hogar. Cada familia deberá orga­
nizarse en una koinonía espiritual que le permita vivir 
en plena armonía familiar y que ayude a cada uno de 
sus miembros a participar activamente en el progra­
ma misionero de la iglesia, transformando a cada 
hogar adventista en una "pequeña iglesia del hogar”.

Administración. Establecida en 1916 con apenas 
733 miembros, la DSA cuenta hoy con 656.529 
miembros que se reúnen en más de 7.900 iglesias y 
grupos.

La DSA está organizada en seis uniones -ya 
partir de 1986 tendrá una Unión más, al dividirse la 
actual Unión Sur del Brasil-, que comprenden 36 
asociaciones y misiones locales. Una misión, la Ecua­
toriana, depende directamente de la DSA.

El quinquenio que terminó en 1984 vio sumarse a 
309.841 almas al rebaño, que para nuestra alegría 
significó un aumento del 50% en relación con el 
período anterior. En 1979 teníamos 1.483 iglesias 
organizadas; en 1984, 1.999.

En 1979 teníamos un adventista por cada 413 
habitantes. A pesar del avance realizado en estos 
últimos años, tenemos todavía ante nosotros el tre­
mendo desafío de contar con sólo un adventista por 
cada 320 habitantes.

Gracias a la fidelidad de los hermanos los diez­
mos alcanzaron un total de 107.316.425 dólares, 
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dando así un aumento del 38%. Las ofrendas de la 
Escuela Sabática aumentaron un 23% y las ofrendas 
misioneras, un 249%.

El programa de Mayordomía ha sido una gran 
bendición entre nosotros. Sabemos que todavía hay 
mucha tierra para ser conquistada en ese campo.

Evangelización: En la evangelización buscamos 
“mar adentro”, de acuerdo con la orden que Jesús 
dio a Simón y que, obedecida, resultó en una pesca 
maravillosa, según Lucas 5:11.

Con la gran campaña de los Mil Días de Cosecha, 
lanzada por la Asociación General, el programa de 
evangelización de nuestra División adquirió mayor 
dimensión y fuerza, al lanzar las series de evangeli­
zación metropolitanas. Estas constituyen el esfuerzo 
de todas las fuerzas vivas de la iglesia, actuando al 
mismo tiempo y con el mismo objetivo: evangelizar 
una zona específica.

El plan es educativo y crece. En 1982 el evange­
lista de la DSA, pastor Daniel Belvedere, realizó la 
experiencia piloto en Guayaquil, Ecuador. Durante 
noventa noches se realizaron reuniones en todas 
partes. Se bautizaron 1.007 personas, cifra que dupli­
có el número de miembros en la ciudad de Guayaquil.

En 1983 cada unión llevó a cabo su campaña 
metropolitana. La experiencia fue muy animadora. 
Los resultados en bautismos en toda la DSA sobre­
pasaron en mucho lo alcanzado con los métodos 
tradicionales.

En 1984, cada campo local debía realizar por lo 
menos una serie metropolitana. A pesar de las dificul­
tades que siempre surgen al tentar nuevos caminos, 
los bautismos de 1984 en la DSA -71.537 perso­
nas- demostraron que valió la pena intentarlo. Una 
de las uniones realizó la campaña con alcance nacio­
nal. Resultado: creció un 26% sobre el año anterior.

Durante el primer semestre de 1985, etapa final 
de los Mil Días de Cosecha, en el afán de lanzarnos 
“mar adentro” y con la esperanza de mayores con­
quistas de almas para el Señor, cada distrito pastoral 
hizo su experiencia.

A fines de 1984, el pastor Severino Bezerra de 
Oliveira, evangelista asociado de la DSA, dirigió una 
serie metropolitana en Aracajú, capital del Estado de 
Sergipe, Brasil, donde había una iglesia y un grupo, 
con un total de setecientos miembros. Después de 
noventa noches consecutivas de conferencias en 
diversos lugares, con la participación de 50 ayudan­
tes -39 eran alumnos de Teología del Educandario 
Nordestino Adventista-, bautizaron un sábado de 
tarde más de 1.200 personas. Hoy tenemos allí unos 
seis mil adventistas y siete congregaciones.

Manaus, capital del Estado de Amazonas, en el 
corazón de la selva brasileña, con setecientos mil 
habitantes, hace diez años tenía doce congregacio­
nes. Hoy cuenta con más de cincuenta iglesias y 
grupos, y unos seis mil adventistas. En un solo bau­
tismo realizado en el río Amazonas, 676 personas se 
entregaron al Señor ante la presencia de autoridades 
del Estado y del país. La televisión divulgó la noticia 

del bautismo. El blanco de pastores y laicos de 
Manaus es de una capilla por barrio y una familia 
adventista por calle.

En Sao Paulo tenemos unas trescientas congre­
gaciones adventistas. En el primer semestre de 1985 
se realizó una gran campaña metropolitana con más 
de seiscientas series dirigidas por pastores y laicos.

En el Perú, la Iglesia Adventista es la mayor del 
país después de la Católica. Sólo en Lima hay más 
de cien iglesias y grupos. En la mayoría de los 
campos se realiza por lo menos un bautismo cada 
semana; también hay pastores que se pusieron como 
blanco bautizar, por lo menos, una persona por día 
durante los Mil Días de Cosecha.

El 70% de las iglesias de la DSA organiza una 
reunión de evangelización cada domingo de noche. 
Donde no hay pastor para predicar, ocupa el púlpito 
un predicador laico, joven o adulto.

Cada congregación (7.900) mantiene por lo me­
nos una clase bíblica (clase bautismal). Se realizan 
cursos especiales y congresos exclusivamente para 
los líderes de las referidas clases.

Durante los últimos cinco años se han utilizado y 
distribuido en la obra evangelizadora y en las clases 
bautismales cerca de un millón de Biblias.

En septiembre de cada año se celebra la fiesta 
bautismal de primavera, en la que se bautizan entre 
diez mil y quince mil jóvenes y adolescentes.

Escuela Sabática y Acción Misionera. Estos de­
partamentos, más el de Jóvenes, son los que orientan e 
inspiran a la feligresía a estudiar la Biblia y a dar 
testimonio acerca de su fe y esperanza. A fines de 
1984 los miembros de la Escuela Sabática sobre­
pasaron los setecientos mil, lo que significó un au­
mento de casi el 50% en relación con el quinquenio 
anterior. La participación de los laicos en los progra­
mas misioneros y de evangelización de la iglesia 
aumenta año a año. Esto nos anima y es motivo de 
reconocimiento y loor a Dios.

Los informes misioneros presentados por los 
hermanos durante el último quinquenio hablan
por sí solos:

Crecimiento 
sobre 

1975-1979 

174%Contactos misioneros
1980-1984
29.649.137

Publicaciones distribuidas 41.205.616 109%
Estudios bíblicos 12.495.823 173%
Personas socorridas 13.233.855 183%
Ropas dadas, piezas de 17.751.671 226%
Horas de asistencia social 20.393.338 289%

Uno de los programas de evangelización más 
poderosos y fructíferos es el que conocemos como 
Evangelismo de Semana Santa. Además, en el quin­
quenio este programa fue enriquecido con un surgi­
miento del Proyecto Pionero.
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Para realizar el Proyecto Pionero, un grupo de 
hermanos (15 a 25) deja su iglesia para formar una 
nueva congregación adventista. La junta de la iglesia 
madre hace todos los planes y otorga su apoyo antes 
y después de la salida del grupo pionero, que se 
produce un sábado de mañana. Se realiza una breve 
ceremonia y luego salen hacia el nuevo local, donde 
se efectúa la primera Escuela Sabática, el culto y las 
demás reuniones normales, iniciando las actividades 
de una nueva congregación adventista. El blanco que 
nos fijamos fue de un Proyecto Pionero por día 
durante los Mil Días de Cosecha. La División, la Unión, 
el campo local y la iglesia madre ayudan con cuatro 
mil dólares a cada Proyecto Pionero. La Quiet Hour, 
sola, ha contribuido con más de doscientos mil dóla­
res para estos proyectos, lo que agradecemos mu­
cho.

Por otra parte, estamos exhortando a los dirigen­
tes de Escuela Sabática en todo nivel, especialmente 
a los de las iglesias locales, a dedicar un sábado (el 
segundo) por mes como Día de las Visitas. Una visita 
bien atendida en la Escuela Sabática es un miembro 
de iglesia en potencia.

Jóvenes Adventistas y Temperancia. Aproxima­
damente el 70% de la iglesia en la DSA está formada 
por jóvenes y adolescentes, que participan en todas 
las actividades de la iglesia.

A fines de 1984 eran cuatrocientos mil, lo que 
significa un crecimiento del 50% en relación con 
1979. Más de la mitad se identificó con alguna activi­
dad misionera (un aumento del 200%); muchos parti­
ciparon en las series de evangelización metropolitanas 
y en el Proyecto Pionero; más de cien mil recibieron 
el certificado del Año Bíblico y del Club del Libro.

Las conocidas Clases JA (antiguas Clases Pro­
gresivas) contaron con la participación de 64.000 
alumnos, con un aumento del 396%. En más de 
1.500 campamentos se beneficiaron más de 70.000 
jóvenes. Casi 40.000 Conquistadores se reúnen se­
manalmente en 1.168 clubes. El gran acontecimiento 
de los Conquistadores de América del Sur fue el 
primer camporee, realizado en diciembre de 1983 
cerca de las maravillosas cataratas del Iguazú, en el 
límite de tres países: la Argentina, el Brasil y el 
Paraguay. Se reunieron 4.500 Conquistadores de los 
ocho países de América del Sur, más representantes 
de las divisiones Norteamericana e Interamericana. 
Fue realmente un encuentro con la naturaleza y su 
Creador.

Día de las Madres. Este día millares de jóvenes y 
adolescentes salen a las calles en pequeños grupos, 
cantando y distribuyendo abrazos, besos y flores a 
las madres que encuentran a su paso. Esta campaña 
cuenta, en la mayoría de los países, con el apoyo de 
la prensa oral, escrita y televisada.

Día de los Difuntos. Cuando miles de personas 
van a los cementerios para rendir homenaje a sus 
muertos, los jóvenes adventistas aprovechan el espí­
ritu religioso que predomina a fin de entregarles 
publicaciones con mensajes de esperanza. Los con­

juntos musicales cantan himnos de té, aliento 
consuelo. Son millares los que participan anúalmenteOV 
en esta campaña. (l

Por otra parte, el gran trabajo que se realiza en él) C 

área de Temperancia está liderado mayormente 
la juventud. Más de 130.000 hermanos participaron 
en alguna actividad de este aspecto de la obra. Ser 
distribuyó más de un millón de publicaciones especia­
lizadas, se realizaron unos diez mil cursos del Plan de 
Cinco Días para Dejar de Fumar, y de otros cursos, 
con la participación de unas trescientas mil personas. 
De ellas, un 70% decidió dejar el vicio o modificar su 
estilo de vida. Se presentaron más de siete mil pelícu­
las o exposiciones para mostrar tos males de las 
drogas, el tabaco y el alcohol. Por medio de las 227 
escuelas de recuperación de alcohólicos y fumado­
res, se hace un trabajo de alcance incalculable en 
favor de millares de personas (especialmente en Sao 
Paulo, donde se inició esta obra).

Comunicación, Radio y TV. Se hace difícil pre­
sentar cuánto ha sido hecho y se podría hacer en 
este sentido.

Además de anunciar nuestras realizaciones y 
acontecimientos, en varios países hemos tenido la 
oportunidad de publicar libros completos del Espíritu 
de Profecía y otros -divididos en artículos- en tos 
mejores periódicos, creando así condiciones favora­
bles para las actividades educativas, asistenciales y 
también evangelizadoras de la iglesia.

En los diversos países de América del Sur conta­
mos con diferentes programas de radio y televisión, y 
también con unos seiscientos programas semanales 
dirigidos por pastores y laicos, que suman unas 2.400 
horas.

Los cursos de las diversas Escuelas Radioposta- 
les recibieron cerca de un millón de inscripciones, y 
los alumnos activos sobrepasaron tos seiscientos mil, 
un 77% más que en el período anterior. Fueron corre­
gidas casi cinco millones de lecciones. Nada menos 
que 452.546 personas recibieron el certificado por 
correo o personalmente en programas de evangeli­
zación, o en las iglesias, a través de las Minifiliales. 
Esto significa un aumento del 69% en relación con el 
quinquenio anterior.

De los que recibieron el certificado, 365.515 per­
sonas demostraron algún interés en continuar estu­
diando la Biblia y más de 51.000 decidieron guardar 
el sábado. De acuerdo con tos datos recogidos, se 
bautizaron más de cien mil personas como fruto de 
los cursos recibidos. Algunos pastores sostienen que, 
de los bautismos que se realizan, ha habido hasta un 
80% cuyo interés fue despertado por medio de tos 
cursos y programas de radio y TV.

Publicaciones. Son muchas las declaraciones del 
espíritu de profecía que afirman la importancia de la 
obra de las publicaciones, y la iglesia en América del 
Sur cree que ellas son uno de tos medios más 
amplios y eficientes de proclamar el mensaje de tos 
tres ángeles.
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El número de ministros de la página impresa se 
elevó a 7.506, un aumento del 86% con relación a 
fines de 1979. Se vendieron 7.430.571 libros, 163% 
más que en 1979, y 34.675.524 revistas, un 278% de 
aumento durante el mismo período. El valor de las 
ventas fue de 99.338.900 dólares, lo que da un 
aumento en dólares del 211%. Los ítems misioneros 
personales del grupo de colportores llegaron a 
4.875.860 (un aumento del 108% sobre los cinco 
años anteriores), informándose del bautismo de 
10.965 personas (un aumento del 90%) como fruto 
directo del trabajo personal de los colportores.

Durante el quinquenio se inició la campaña de 
venta y distribución de un millón de ejemplares del 
libro El gran conflicto por parte de colportores y 
miembros. Muchos colportores durante años han in­
cluido en cada venta un ejemplar de este libro. Las 
iglesias y los laicos lo compran para las campañas 
misioneras. El Hno. Olvide Zanela, de la ciudad de 
Medianeira, Paraná, Brasil, que es representante de 
máquinas y equipos agrícolas, compró diez mil libros 
para distribuir entre sus clientes y amigos.

La Casa Editora Sudamericana y la Casa Publica- 
dora Brasileña necesitan constantemente renovarse y 
equiparse con nuevas máquinas para poder atender 
la gran demanda, tanto interna como externa. La 
editora para el Brasil, teniendo en vista un mejor 
rendimiento, un mejor ambiente para su cuerpo de 
obreros y mejores instalaciones, se mudó en el primer 
semestre de 1985 a Tatuí, a 130 km de Sao Paulo.

Educación. Este es uno de los sectores que reali­
za una obra sólida e importante para el crecimiento y 
la formación de la iglesia. Las instituciones de ense­
ñanza primaria suman 684 (con un crecimiento de un 
18%), y las secundarias, 62 (con un aumento del 
138% sobre 1979). Los diversos cursos superiores en 
1984 registraron una matrícula de 3.516 alumnos, con 
un aumento del 63%. La matrícula de los tres niveles 
dio un total de 113.864 alumnos, lo que denota un 
crecimiento del 41%.

Los educadores de nuestras instituciones son 
4.601. Los bautismos que se registraron por la in­
fluencia conjunta de profesores e instituciones fueron 
20.467.

Entre las muchas realizaciones del quinquenio 
mencionamos: la apertura del Seminario Adventista 
Latinoamericano de Teología, en el que ya se gradua­
ron más de cien estudiantes; la creación de la Uni­
versidad Unión Incaica, en Lima, Perú; la existencia 
de veinte internados y más de ocho en proyecto o en 
construcción (el blanco es tener un internado por 
campo); además, la venta de la propiedad del Institu­
to Adventista de Ensino, en Sao Paulo, Brasil, funda­
do en 1915, y la compra de la nueva propiedad en 
Artur Nogueira, a 165 km de allí, donde ya se inició la 
construcción de la nueva institución, en cuya propie­
dad hay más de 150 mil naranjos en producción.

El promedio de estudiantes de Teología durante el 
quinquenio fue de mil alumnos por año, de los cuales 
se graduaron anualmente 250. En algunos años los 

matriculados en estos cursos llegaron a ser el 20% de 
los estudiantes de Teología de la iglesia mundial.

Salud, hospitales. La obra médico-misionera en 
América del Sur se inició humildemente, a fines del 
siglo pasado. Nuestros médicos, enfermeros y misio­
neros han escrito páginas heroicas y brillantes. En 
algunas regiones, y también en países enteros, se 
identifica a la Iglesia Adventista por su obra médico- 
misionera.

Contamos con 24 sanatorios. Hay nuevos sanato­
rios en proyecto y también en construcción, con la 
ayuda de fundaciones internacionales, entidades na­
cionales y particulares que dan su apoyo financiero.

Hay un total de 1.400 camas (un aumento de 
43%) y se atendió a casi trescientos mil pacientes 
durante los últimos cinco años. Las instituciones mé­
dicas han contribuido grandemente con programas de 
salud, cursos del Plan de Cinco Días para Dejar de 
Fumar, y otros, apoyando y desarrollando el progra­
ma de evangelización.

Compañía de Alimentos. La fábrica Gránix, en la 
Argentina, y la fábrica Superbom, en el Brasil, son la 
base de la compañía de alimentos. Las ventas de 
Superbom llegaron a 52.000.000 de dólares. Hay 
ocho restaurantes vegetarianos administrados por la 
compañía, en Buenos Aires, Belo Horizonte, Rio de 
Janeiro y Sao Paulo. En este quinquenio se sirvieron 
más de 4.100.000 comidas. Uno de los objetivos de la 
compañía es prestar ayuda y orientación técnica a los 
colegios que desean desarrollar sus industrias. La 
experiencia comenzó en este período y los resultados 
han sido muy animadores.

Agencia de Desarrollo y Recursos Asistencia- 
Ies (ADRA). Ante los desafíos y las posibilidades 
existentes en nuestro territorio, más el desarrollo del 
sector de asistencia social, instituciones educativas, 
médicas y otras, se creó ADRA.

Son innumerables los proyectos e instituciones en 
toda la DSA que están recibiendo o recibirán ayuda 
de agencias e instituciones externas. En el Perú, por 
ejemplo, ADRA desarrolló un programa comunitario 
junto al Lago Titicaca, orientando y prestando ayuda 
a las familias para que hicieran sus propias huertas. 
En pocos meses más de seis mil familias las hicieron. 
Las autoridades locales, ante la experiencia, afirma­
ron que el programa de ADRA dirigido por la Iglesia 
Adventista transformó el concepto sobre agricultura 
en la región.

Grandes cosas ha hecho el Señor. Considera­
mos que las palabras más apropiadas para concluir 
este informe son las del salmista: ‘'Cuando Jehová 
hiciere volver la cautividad de Sion, seremos como 
los que sueñan. Entonces nuestra boca se llenará de 
risa, y nuestra lengua de alabanza; entonces dirán 
entre las naciones: grandes cosas ha hecho Jehová 
con éstos. Grandes cosas ha hecho Jehová con 
nosotros; estaremos alegres” (Sal. 126:1-3). B
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Nacidos para revelar 
la vida en su plenitud

Mensaje devocional predicado ante la asamblea mundial el 
martes 2 de julio de 1985

Francis W. Wernick
RECIENTEMENTE estuve al lado de una de las 
queridas hijas de Dios que apenas unos meses antes 
había gozado la apariencia de buena salud, pero 
ahora, atacada por una enfermedad fatal, se estaba 
consumiendo lentamente -una escena desgarradora. 
Al arrodillarme junto a ella para orar y ofrecer algunas 
palabras de ánimo, el pensamiento de nuestra impo­
tencia y de que nada es de valor perdurable en este 
mundo sino la esperanza que tenemos en Jesús, me 
abrumó. Aquí estaba un alma preciosa envuelta en 
una lucha contra fuerzas que escapaban a su control, 
pero cuya fe en Jesús trascendía su dolor. ¡Qué 
bendita esperanza de vida eterna es la suya!

La seguridad de que la vida eterna puede llegar a 
ser nuestra por fe en Jesús le fue dada a la Iglesia de 
Efeso por medio de Pablo. “Porque por gracia sois 
salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues 
es don de Dios; no por obras, para que nadie se 
gloríe” (Efe. 2: 8, 9).

Nadie ha necesitado más esta certeza que los que 
viven en nuestro tiempo. Esta promesa de esperanza 
nos asegura que hay más significado en la vida que 
el que puede ser hallado en este mundo.

"Y el mismo Dios de paz os santifique por comple­
to; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea 
guardado irreprensible para la venida de nuestro 
Señor Jesucristo. Fiel es el que os llama, el cual 
también lo hará” (1 Tes. 5:23, 24). Aquí hay seguri­
dad de que todas las necesidades espirituales de la 
vida son satisfechas en Cristo. En Cristo cada parte 
de nosotros es santificada. El yo no es glorificado, 
sino que Cristo es exaltado. “El cual también lo hará”, 
declara Pablo.

Pero, ¿cuál es el propósito fundamental de Dios 
para nuestras vidas? ¿Es la vida victoriosa una 
ilusión, o es una vida tal posible en Cristo? El ser 
santificados por fe en Cristo, ¿es algo registrado 
solamente en el cielo, o se relaciona con la manera 
como vivimos aquí en la tierra?

El pastor Francis W. Wernick era uno de los vicepresidentes 
de la Asociación General y actualmente está jubilado. Este 
es un mensaje devocional presentado en la mañana del 
martes 2 de julio de 1985.

Nuestra generación ha perdido, en un extenso 
grado, un punto de referencia para su conducta. Los 
absolutos de la Escritura ya no parecen relevantes a 
muchos. El humanismo y el secularismo los han des­
pojado de confianza en los mandatos de Dios para 
sus vidas, y en su lugar la mente humana está 
determinando por sí misma qué es bueno o malo. 
Algunos creen que la libertad humana es violada por 
los principios divinos de conducta. Los tales pregun­
tan: "¿Existe un orden fijo en el mundo, un inmutable 
sistema de valores para la conducta, o hay valores 
relativos y desarrollados primordialmente por nos­
otros mismos?”

La conducta de la gente hoy en día no es tan 
diferente de lo que era en el pasado. Consideremos a 
Israel, el pueblo de Dios, como un ejemplo. La com­
placencia de deseos carnales que ya no estaban bajo 
el control de principios morales los llevó a la conducta 
más indecorosa. “Mas estas cosas sucedieron como 
ejemplo para nosotros, para que no codiciemos cosas 
malas, como ellos codiciaron. Ni seáis idólatras, como 
algunos de ellos, según está escrito: Se sentó el 
pueblo a comer y a beber, y se levantó a jugar” (1 
Cor. 10: 6, 7). El juego al que se entregaron después 
de complacer el apetito incontrolado sólo puede ser 
descripto como una desenfrenada satisfacción de 
deseos carnales.

En el mundo griego y romano del Nuevo Testa­
mento hallamos un espejo de nuestra propia época. 
Pedro se refiere a la experiencia del pasado cuando 
los receptores de su carta habían vivido como sus 
vecinos paganos: “Baste ya el tiempo pasado para 
haber hecho lo que agrada a los gentiles, andando en 
lascivias, concupiscencias, embriagueces, orgías, di­
sipación y abominables idolatrías. A éstos les parece 
cosa extraña que vosotros no corráis con ellos en el 
mismo desenfreno de disolución, y os ultrajan” (1 
Ped. 4: 3, 4).

Descripción apropiada

Si Pedro estuviera escribiendo hoy, no podría 
hallar lenguaje más apropiado para describir el estilo 
de vida de gran parte de nuestro mundo moderno.
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Los apetitos y las pasiones parecen irrefrenables, 
dando como resultado una sociedad en la cual diaria­
mente se informa de los crímenes más horrendos y 
feroces. Mayormente como resultado de tal disipa­
ción, la muerte prematura acosa a la tierra a pesar de 
los heroicos esfuerzos de científicos y médicos para 
hallar remedios para la enfermedad.

Satanás rebaja el cuerpo y la mente al conducir a 
millones a la vida lasciva. "Porque de dentro, del 
corazón [o mente] de los hombres, salen los malos 
pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los 
homicidios, tos hurtos, las avaricias, las maldades, el 
engaño, la lascivia, la envidia, la maledicencia, la 
soberbia, la insensatez. Todas estas maldades de 
dentro salen, y contaminan al hombre" (Mar. 7: 
21-23).

Una vida lasciva es una vida desenfrenada y libi- 
nidosa en la cual tos apetitos y las pasiones están 
fuera de control. La mente, que debería ser guiada 
por el Espíritu Santo, ya no es dueña del cuerpo. 
Pablo describe las obras intemperantes de la carne: 
"Y manifiestas son las obras de la carne, que son: 
adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia" (Gál. 5: 
19). Estas están en contraste con tos frutos del Espí­
ritu, que incluyen la temperancia o el dominio propio.

La lascivia fluye de una mente no convertida, un 
corazón en rebelión contra la ley de Dios. Esta 
rebelión comenzó en el Jardín del Edén y envolvió al 
apetito. Dios dio a sus criaturas un estilo de vida que 
les traería gozo, felicidad y satisfacción. Las leyes 
que gobiernan la vida moral están entrelazadas con 

las que gobiernan la vida física. Cuando el apetito no 
es controlado la vida moral se ve afectada.

Dios tiene el propósito de restaurar a los pecado­
res el dominio propio, la libertad y la felicidad que 
resultan de una vida de obediencia a sus leyes. Pablo 
expone el principio a ser seguido en toda nuestra 
conducta: "Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra 
cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios" (1 Cor. 10: 
31).

Hoy muchos cristianos están tentados a adoptar el 
modo de vida secular y a permitir que la naturaleza 
carnal controle cómo comen, beben y viven. Necesi­
tamos concentrarnos en un estilo de vida que esté en 
armonía con la voluntad de Dios. Este nuevo modo de 
vida comienza con el nuevo nacimiento. "Tenemos 
redención por su sangre, el perdón de pecados” (Col. 
1:14).

Nada hay tan dulce como la paz que viene del 
perdón. No podemos ganarla ni obtenerla por peni­
tencia. Es nuestra por fe. Recuerdo que hace años, 
cuando era alumno del Union College, caminaba por 
las veredas durante una Semana de Oración, tratan­
do de encontrar paz. Pero caminar no me la traía. La 
culpa se cernía sobre mí como una nube negra. La 
paz vino cuando confesé mi pecado tanto al Señor 
como a los que había herido. Fui liberado por esta 
promesa: "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel 
y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos 
de toda maldad" (1 Juan 1:9).

Perdón por el pecado y purificación del pecado 
están unidos. "Redención por medio de su sangre"
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incluye el poder purificador de Jesús que transforma 
el corazón o la mente pecaminosos y esclavizados. 
Dios se propone santificarnos para que podamos 
estar sin falta cuando El venga. ¿Entendemos lo que 
significa ser santos? ¿Estamos más complacidos en 
escuchar lo que Jesús hace por nosotros que lo que 
estamos en oír lo que él hace en nosotros? ¿Cuál es 
la relación entre el perdón del pecado y la obediencia 
a Cristo? ¿Son ambos un acto de fe en Jesús?

En la Biblia las palabras santo y santificar están 
relacionadas y significan “purificar”, ser "apartado”, 
"consagrar”. Santo se usa más de 220 veces en la 
Escritura y a veces se aplica a los creyentes cuyas 
vidas están consagradas a Dios. Israel era "un reino 
de sacerdotes, y gente santa" (Exo. 19:6). Los segui­
dores de Cristo también han de vivir una vida santa. 
"Sino, como aquel que os llamó es santo, sed tam­
bién vosotros santos en toda vuestra manera de vivir; 
porque escrito está: Sed santos, porque yo soy 
santo” (1 Ped. 1:15, 16). Nuestro estilo de vida es 
modificado por el poder de Cristo. Debemos ser 
guiados en nuestra conducta por los valores del Cie­
lo, no por los valores de la sociedad.

"La santidad no es arrobamiento: es una entrega 
completa de la voluntad de Dios; es vivir de toda 
palabra que sale de la boca de Dios; es hacer la 
voluntad de nuestro Padre celestial; es confiar en 
Dios en las pruebas y en la oscuridad tanto como en 
la luz; es caminar por fe y no por vista; confiar en 
Dios sin vacilación y descansar en su amor” (Los 
hechos de los apóstoles, pág. 42).

"Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; 
y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por 
obras, para que nadie se gloríe. Porque somos he­
chura suya, creados en Cristo Jesús para buenas 
obras, las cuales Dios preparó de antemano para que 
anduviésemos en ella” (Efe. 2:8-10).

Los cristianos con esta fe se ocupan de su 
conducta, de cómo visten, cómo y qué comen y 
beben, cómo observan el sábado y qué hacen para 
entretenerse. Tienen principios por los cuales viven, 
absolutos que gobiernan su conducta. Jesucristo no 
solamente perdona el pecado sino que crea nuevas 
criaturas que odian el pecado, que aman obedecer a 
Dios en todas las cosas. "Por tanto, de la manera que 
habéis recibido al Señor Jesucristo, andad en él” 
(Col. 2: 6). "Así también vosotros necesitáis del auxi­
lio de Cristo, para poder vivir una vida santa, como la 
rama depende del tronco principal para su crecimien­
to y fructificación. Fuera de él no tenéis vida... 
Cuando Cristo habita en el corazón, la naturaleza 
entera se transforma” (El camino a Cristo, págs. 
68-73).

Liberación de nuestros hábitos

Cuando seguimos a Cristo El nos libera de hábitos 
perdurables, de la envidia, el orgullo, el egoísmo y la 
codicia. El nos libera de la idolatría de posesiones 
innecesarias y costosas, y del adorno de nuestras 
personas; de la inmundicia de la concupiscencia 
revelada en la homosexualidad, el lesbianismo, la
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fornicación y el adulterio; de la lujuria del sexo y la 
violencia que se hallan en el teatro y en la televisión, 
y en libros y revistas pornográficos. El nos libera de 
los ruinosos efectos de un apetito fuera de control.

“Cuando un alma recibe a Cristo, recibe poder 
para vivir la vida de Cristo” (Palabras de vida del 
gran Maestro, pág. 255). “Y si nosotros consentimos, 
se identificará de tal manera con nuestros pensa­
mientos y fines, amoldará de tal manera nuestro cora­
zón y mente en conformidad con su voluntad, que 
cuando le obedezcamos estaremos tan sólo ejecutan­
do nuestros propios impulsos” (El Deseado de todas 
las gentes, pág. 621).

Estas seguridades no significan que habremos 
alcanzado un punto de conducta perfectamente impe­
cable, pero sí significan que Cristo removerá la rebe­
lión de nuestros corazones y de nuestra voluntad, por 
medio de su poder, guiándonos diariamente á una 
vida victoriosa. Amaremos su modo de vida y procu­
raremos seguirlo.

El amor es una poderosa motivación para obede­
cer a Dios. Recuerdo cuando vivía como pupilo en el 
hogar de un colegio secundario y recibí una sanción 
por una infracción menor de las reglas, sanción que 
consideré injusta. El preceptor, un hombre compren­
sivo, me dijo que esta vez pasaría por alto la infrac­
ción, con el entendimiento de que si sucedía de 
nuevo, el castigo se aplicaría. Mi amor por él y mi 
admiración por su equidad aseguraron que no tuviera 
que preocuparse por mí de allí en adelante. El amor 
por Jesús hace que la obediencia a su ley sea 
deseable y que nuestros corazones estén dispuestos 
a obedecer.

La persona que edifica su vida sobre Cristo nunca 
se verá chasqueada. Recientemente recibí una carta 
de una de las cinco hijas de un matrimonio cristiano 
que había celebrado sus bodas de oro. Había sido mi 
privilegio bautizar a esta pareja 37 años atrás. La hija 
escribió: "El Señor nos ha bendecido a nosotras, las 
chicas, con una madre y un padre maravillosos. Ellos 
nos han enseñado a poner al Señor como cabeza de 
nuestros hogares, porque no existe mejor funda­
mento”

Dios llama a un pueblo cuyos miembros entre­
garán sus vidas a Jesús y edificarán sobre El, apar­
tándose de la vida sensual y libinidosa, y aceptando 
su vida abundante, saludable, gozosa -vida en su 
plenitud. Es importante que la reforma de vida incluya 
el apetito. "Los hombres y mujeres no pueden violar 
la ley natural, complaciendo un apetito depravado y 
pasiones concupiscentes, sin violar la ley de Dios... 
Hacer clara la ley natural e instar a que se la 
obedezca es la obra que acompaña al mensaje del 
tercer ángel, con el propósito de preparar un pueblo 
para la venida del Señor" (Joyas de los testimonios, t. 
1, págs. 319, 320).

Dios es glorificado por la obediencia a su ley, 
incluyendo las leyes de la salud. Para responder al 
Espíritu de Dios, la mente debe estar libre del apetito 
sin control y de todo estimulante artificial. Esta es la 
razón por la cual las instituciones para el cuidado de
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la salud son parte de la iglesia y jamás deberán ser 
separadas de ella. Si nuestra atención de la salud se 
seculariza, habremos errado el camino, y nuestros 
esfuerzos chasquearán a nuestro Dios.

No tenemos de qué avergonzarnos en nuestro 
énfasis sobre el vegetarianismo, la abstinencia del 
tabaco, el alcohol, el té, el café y las drogas dañinas. 
En años recientes estas posiciones han sido justifi­
cadas por la investigación. La ciencia corrobora los 
cambios en el estilo de vida propugnados por la 
sierva del Señor hace muchos años.

El conocimiento sólo no es suficiente

Sin embargo, el mero conocimiento de las leyes 
de la salud pueden no efectuar la necesaria reforma 
en la conducta. Para un cambio tal, es esencial lo 
siguiente: "En cuanto a la pasada manera de vivir, 
despojaos del viejo hombre, que está viciado confor­
me a los deseos engañosos, y renovaos en el espíritu 
de vuestra mente, y vestios del nuevo hombre, crea­
dos según Dios, en la justicia y santidad de la verdad" 
(Efe. 4: 22-24).

Nuestra generación enferma necesita este mensa­
je de esperanza y verdad que preparará a un pueblo, 
descripto en Apocalipsis 14 como el que guarda los 
mandamientos de Dios y tiene la fe (o constancia) de 
Jesús, para la gloriosa aparición de Cristo.

Recientemente visité Rochester, Nueva York, y re­
viví con la imaginación algunos de los años difíciles 
del Movimiento Adventista. Fui al cementerio Mount 
Hope y contemplé las tumbas de los que están 
sepultados allí. Vi el hogar de Hiram Edson y el 
campo de maíz que cruzó la mañana del 23 de 
octubre de 1844. Ese hombre humilde ayudó a bos­
quejar el mensaje del Santuario y sacrificó sus me­
dios para hacer avanzar la causa de la verdad. Pensé 
en Jaime y Elena White, que soportaron la epidemia 
de cólera de 1852, cuando casi perdieron a su joven 
hijo Edson, y que vivieron en la extrema pobreza, 
resistieron arduos viajes y dieron todo lo que tenían 
para predicar la verdad que amaban tan entraña­
blemente. Pensé en J. N. Andrews, cuya esposa e 
hija Carrie, fallecidas prematuramente, yacen ente­
rradas en Rochester.

¿Por qué estos jóvenes dirigentes soportaron tan­
tas privaciones y sacrificios? ¿Qué los impulsó a 
proseguir y proseguir contra tales desventajas? La 
verdad de la Biblia tomó con fuerza sus corazones y 
los llenó con el profundo deseo de compartirla con 
otros. Estos jóvenes evangelistas dieron el mensaje 
de consuelo, salvación, esperanza y reforma de vida 
con gran poder. Alzaron su voz contra el pecado y 
señalaron el gozo de una vida de obediencia a la ley 
de Dios por medio del poder de Cristo viviente. Ahora 
el mensaje y la tarea son nuestros.

Puede ser que hoy estemos luchando, abrumados 
por la tentación, pero nuestro Salvador extiende su 
brazo poderoso y El nos librará y nos restaurará a “la 
vida en su plenitud". Y con esta redención y restaura­
ción, estaremos preparados para su venida. EJ
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El desafio de 
una nueva conquista

Informe de la División Interamericana presentado el Jueves 
4 de julio de 1985.

George W. Brown

IMPULSADOS POR el osado lema “Evangelio, gloria, 
oro”, los conquistadores españoles conquistaron y 
subyugaron a los pueblos y países de Interamérica. 
Desde el dominio colonial y la posterior descoloniza­
ción, estos curiosos países se han caracterizado por 
la tensión política, los desafíos y la turbulencia. Entre 
las tumultuosas fuerzas políticas y económicas que 
barren estos países de Interamérica, hoy una nueva y 
espectacular conquista espiritual está en su apogeo. 
Enfrentados por una tremenda explosión demográ­
fica, con más de 195 millones de habitantes en una 
veintena de países, la Iglesia Adventista se ha abo­
cado a una colosal conquista de evangelización. A 
diferencia de los conquistadores españoles, no bus­
camos gloria ni oro. Nuestro objetivo específico es 
conquistar al pueblo de Interamérica para la gloria de 
Dios y el triunfo del mensaje adventista.

Unidad, evangelización y consolidación

Este fue el eslogan que impulsó a las fuerzas de 
evangelización de Interamérica a intentar lo imposible 
y alcanzar notables experiencias de ganancias de 
almas durante este quinquenio.

La introducción de los Mil días de Cosecha inten­
sificó dramáticamente el impulso evangelizador de 
toda la iglesia. Laicos y obreros denominacionales 
por igual fueron electrizados por este concepto in­
novador en la ganancia de almas. Con entusiasmo 
sin paralelo el ambicioso objetivo de 200.000 bautis­
mos para los Mil Días de Cosecha, o 200 bautismos 
por día, llegó a ser la prioridad de la iglesia. Ninguna 
actividad en nuestra historia unió tanto ni motivó tanto 
a la iglesia en una acción evangelizadora agresiva.

Carlos E. Aeschlimann, secretario ministerial y 
evangelista de la División, coordinó las fuerzas minis­
teriales en una extraordinaria empresa de evange­
lización. El nuevo concepto de campañas masivas 
nacionales e internacionales llegó a ser la estrategia 
para ganar almas con una productividad sin prece­
dentes. Se estableció un nuevo récord en América 

Central en 1983 cuando su campaña internacional de 
siete países dió como resultado más de 11.000 
bautismos. La campaña internacional más espectacu­
lar alguna vez intentada fue la de enero a junio de 
1984. Durante este período fueron realizadas 16.280 
campañas simultáneas por obreros y laicos en más 
de mil nuevas comunidades. Los resultados fueron 
asombrosos: 40.356 fueron bautizados y se organiza­
ron 630 nuevas iglesias y grupos.

Un agresivo ejército de laicos está irreversible­
mente dedicado a la conquista de Interamérica para 
Cristo. Sergio Moctezuma, director de Acción Misio­
nera y Escuela Sabática, por medio de un innovador 
plan de acción, adiestró, movilizó y motivó a miles de 
predicadores laicos y testigos para Cristo.

A través del quinquenio, estos valientes y consa­
grados hombres y mujeres dieron casi 25 millones de 
estudios bíblicos, condujeron 240.704 cruzadas de 
predicación laica, y distribuyeron más de 40 millones 
de publicaciones llenas del mensaje. Por medio de 
estas actividades, 235.289 conversos fueron ganados 
para Cristo y bautizados en la iglesia remanente en 
un solo quinquenio.

La unión entre los ministros y los laicos en un 
esfuerzo mancomunado para ganar almas ha sido el 
factor individual más poderoso en movilizar a la 
iglesia para la acción evangelizadora total. Durante el 
quinquenio, se realizaron festivales en cuatro locali­
dades estratégicas. Más de 16.000 predicadores 
laicos participaron como delegados oficiales. Estos 
festivales aumentaron dramáticamente el impulso de 
ganancia de almas y se intensificó el compromiso de 
los laicos en la evangelización.

Un quinquenio de crecimiento sin precedentes

Motivados por los Mil Días de Cosecha, los admi­
nistradores, directores de departamentos, pastores, 
trabajadores de la salud, colportores, maestros, obre­
ros institucionales, personal de oficina y decenas de 

16



miles de laicos dedicados se unieron para hacer 
posible el período más grande y productivo de la 
historia de Interamérica. Cada año del quinquenio se 
estableció un nuevo récord mundial de bautismos, 
siendo el más espectacular el de 1984, cuando 
81.854 nuevos creyentes fueron añadidos a la iglesia 
por bautismo y profesión de fe. Por medio del gran 
poder de Dios y del compromiso colectivo de la 
iglesia en la evangelización, 348.726 nuevos miem­
bros -un récord asombroso- fueron añadidos a la 
iglesia durante este quinquenio. Esto representa un 
aumento de 78.941 bautismos, o un 29,3 por ciento 
sobre el lustro anterior. Cada semana del quinquenio, 
1.341 nuevos creyentes eran añadidos a la iglesia. El 
eslogan proverbial en Interamérica, “Mil por mes", ha 
sido reemplazado hace mucho por el más usado: “Mil 
por semana". ¡Este es un auténtico milagro moderno 
de la gracia redentora, una dramática manifestación 
de un nuevo Pentecostés!

Esta masiva explosión de evangelización aumentó 
la feligresía de la iglesia a 832.908 miembros, una 
ganancia neta de 36,9 por ciento sobre la cifra de 
hace cinco años. J. H. Figueroa, secretario de la 
División, señala que de acuerdo con las proyecciones 
basadas en un aumento anual del 6,5 por ciento, 
Interamérica alcanzará 1.006.010 en 1987. ¡Qué día 
de regocijo será aquel! La relación de adventistas con 
la población general es de 1 a 230. ¡Gloria a Dios! 
Más de 529 nuevas iglesias se organizaron durante 
este período, un promedio de 105,8 iglesias por año. 
El 31 de diciembre de 1984, otro acariciado sueño de 
los interamericanos llegó a ser una gozosa realidad, 
cuando los miembros de la Escuela Sabática alcanza­
ron a 1.005.003. Esto representa un aumento del 42,5 
por ciento sobre el período anterior.

El ministerio de publicaciones: 
vanguardia del adventismo

Aunque perjudicado por las devaluaciones mone­
tarias, las limitaciones de las normas del cambio de 
moneda y otros problemas, el trabajo de la página 
impresa continúa siendo la poderosa vanguardia del 
mensaje adventista. Desde que el primer colportor 
llegó a estas costas de tierras históricas, estos valien­
tes hombres y mujeres han estado haciendo hazañas 
para Dios.

Como su contribución directa de los Mil Días de 
Cosecha, estos mensajeros de la página impresa han 
sido los medios de llevar a 21.700 nuevos conversos 
a la iglesia. R. A. Rodríguez, director de publicaciones 
de la División, informa que nuestros colportores si­
guen quebrando todos los récords anteriores al entre­
gar publicaciones adventistas por valor de 84.808.869 
dólares. Esto representa un aumento del 72,6 por 
ciento sobre el período anterior. Se necesitaron en 
nuestra División 57 años, desde su fundación en 
1922 hasta 1979, para alcanzar entregas por 89 millo­
nes de dólares.

La recientemente organizada Asociación de Publi­
caciones Interamericana (APIA) ha dado un nuevo 

impulso a la obra de publicaciones en Interamérica. 
En 1982 las difíciles condiciones económicas y las 
severas restricciones de importación plantearon una 
crisis para la obra de publicaciones en Interamérica. 
Estas condiciones económicas hicieron imposible que 
la Pacific Press continuara como nuestro exclusivo 
proveedor. Esta crisis amenazó el futuro de la obra de 
publicaciones. Sin embargo, Dios nos dio una nueva 
oportunidad: para satisfacer la creciente demanda de 
publicaciones adventistas en una población en explo­
sión y una creciente feligresía, se estableció la Aso­
ciación de Publicaciones Interamericana, bajo la 
dirección de Juan de Armas como gerente. Esta 
editora no sólo provee a nuestro territorio un volumen 
creciente de publicaciones llenas del mensaje, sino 
que al hacerlo consigue una reducción del 40 al 50 
por ciento del costo. El futuro de la obra de publica­
ciones, en esta División llena de desafíos, es tan 
brillante como las promesas de Dios.

La educación cristiana: esencial 
para la evangelización

La educación adventista ocupa un lugar esencial 
en el crecimiento de la iglesia y la evangelización. 
Son 8 colegios superiores, 331 colegios secundarios 
y 507 escuelas primarias los que desempeñan un 
papel clave en la ganancia, retención y adiestramien­
to de jóvenes para Cristo, y en la obra de la iglesia. 
Un total de 83.273 estudiantes están actualmente 
inscriptos en las instituciones educativas de la Divi­
sión Interamericana en todos los niveles. Estas insti­
tuciones son mucho más que centros académicos 
para la búsqueda de conocimiento. Son esencialmente 
centros de adiestramiento para el servicio y la evan­
gelización. Un programa de evangelización bien 
orquestado está funcionando constantemente, dirigi­
do por los Departamentos de Teología de todos los 
colegios de Interamérica. En estas instituciones los 
maestros y los alumnos se unen en actividades 
productivas de evangelización en la comunidad. 
Como resultado, centenares de nuevas iglesias se 
levantan para honra y gloria de Dios. Herbert Flet- 
cher, director de Educación de la División, ha creado 
conciencia a nivel de División en favor de una educa­
ción de calidad. Durante el quinquenio, 27 colegios y 
escuelas secundarias han alcanzado diversos niveles 
de acreditación de la Junta de Regentes de la Asocia­
ción General y otras organizaciones nacionales o 
internacionales de acreditación. La organización de la 
Comisión de Educación Superior ha añadido nuevas 
dimensiones a nuestra decisión de alcanzar una edu­
cación de excelente calidad.

Los jóvenes adventistas 
hacen hazañas para Cristo

Israel Leito, director de Jóvenes de la División, 
informa que por medio de una variedad de activida­
des de ganancia de almas, orientadas hacia los 
jóvenes, 200.000 nuevos conversos fueron ganados 
para Cristo durante este quinquenio. Un gran ejército
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de 363.665 jóvenes adventistas llenos del Espíritu, 
que se reúnen en 6.100 Sociedades JA añade vitali­
dad, color y entusiasmo a la iglesia. Durante este 
quinquenio, el número de miembros jóvenes ha 
aumentado en más del 100 por ciento; un promedio 
de casi 100 jóvenes entraron a la iglesia cada día del 
quinquenio. Más del 45 por ciento de la membresía 
de la iglesia de Interamérica está constituida por jóve­
nes entre 12 y 30 años. Estos valientes jóvenes son 
una parte vital del progreso de la evangelización de la 
iglesia.

Nueva dimensión en el Evangelio de la salud

Por medio de un novedoso programa de educa­
ción para la salud pública patrocinado por el Departa­
mento de Salud en cooperación con la Escuela de 
Salud de la Universidad de Loma Linda, centenares 
de personas de. toda la División recibieron adiestra­
miento en diversos campos de la salud pública. 
Sievert Gustavsson, director de Salud y Temperancia, 
dirigió el programa de educación para la salud que 
abarca toda la División. Uno de los hechos destaca­
dos del quinquenio fue la graduación de 97 profesio­
nales con el grado de Magister en Ciencias de Salud 
Pública. Otros 20 recibieron certificados en esa área. 
Estos graduados han llevado nueva vitalidad a la 
misión y al programa de evangelización de la iglesia. 
Atención primaria de la salud, nutrición, saneamiento 

ambiental, planes de Cinco Días para dejar de Fumar, 
control del estrés, clases de cocina, y otros cursos 
forman parte integral de la agenda de evangelización 
de estos profesionales de la salud. Por medio de este 
ministerio de la salud, decenas de miles de hombres 
y mujeres han aceptado el mensaje adventista con su 
estilo de vida que produce satisfacciones. Los 10 
hospitales y 20 clínicas médicas y dentales en Inter- 
américa continúan sirviendo como el brazo derecho 
del mensaje adventista.

Evangelización por los medios electrónicos

La radio y la televisión son componentes esen­
ciales en la estrategia de evangelización total de la 
iglesia en Interamérica. Por medio de un agresivo 
plan de acción dirigido por R. S. Folkenberg, secre­
tario de campo de la División, se han adquirido cinco 
nuevas estaciones de radio durante este quinquenio. 
El mensaje adventista penetra ahora en los hogares 
de millones de personas en Interamérica por medio 
de 192 estaciones de radio y 4 programas de televi­
sión en cuatro de los principales idiomas que se 
hablan en Interamérica. Siete de estas estaciones de 
radio son propiedad de la Iglesia Adventista y son 
operadas por ella. Por medio de Radio Adventista 
Mundial en Guatemala y Radio Amanecer en la Repú­
blica Dominicana, el mensaje adventista puede escu­
charse hasta lo más profundo de uno de los países de 
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nuestra División cuya ideología política hace imposi­
ble que la iglesia se ocupe de la evangelizaron 
directa.

Fred Hernández, director de comunicación de la 
División, informa de un progreso extraordinario en 
cada faceta del departamento. El programa de carte­
ros misioneros, en combinación con veintenas de 
escuelas bíblicas por correspondencia, actualmente 
tienen una matrícula récord de más de un millón de 
alumnos. Más de 546.253 estudiantes se graduaron 
de estos cursos bíblicos durante el quinquenio. Como 
resultado directo del ministerio de la radio y la televi­
sión, 32.997 conversos fueron bautizados e ingresa­
ron a la iglesia.

Mayordomía cristiana en tiempos difíciles

A pesar de la prevalente depresión, la inflación 
galopante, el creciente desempleo y las devaluacio­
nes monetarias sin precedentes, nuestros miembros 
de iglesia continúan demostrando una notable fideli­
dad a la causa de Dios. R. H. Maury, tesorero de la 
División, informa que durante el quinquenio los fieles 
mayordomos de Dios devolvieron más de 120 millo­
nes de dólares en diezmos a la tesorería del Señor.

Esta cantidad es 16 por ciento menor que el 
ingreso de diezmos proyectados al comienzo del 
quinquenio, sin embargo es un aumento del 15 por 
ciento sobre el ingreso de diezmos del quinquenio 
anterior. Cuando se considera a la luz de la persisten­
te devaluación monetaria en algunos de los campos 
que más diezmos entregan a la División, este logro 
da muchas razones de gratitud a Dios. Estamos pro­
fundamente agradecidos por la fidelidad, dedicación y 
sacrificio de nuestros miembros de iglesia. Durante el 
quinquenio, las ofrendas misioneras llegaron a un 
récord de 11.155.400 dólares.

La compañía de alimentos amplía 
su campo de acción

Bajo la hábil conducción de Alejo Pizarro, la 
Compañía de Alimentos de la División Interamericana 
ha ampliado sus instalaciones. La compañía ahora 
tiene cinco fábricas de alimentos que producen una 
gran variedad de productos de proteína, cereales 
para el desayuno, pan y masitas. Durante el quinque­
nio se establecieron nuevos equipos de fabricación 
de copos de maíz de Westico Foods en Jamaica. La 
iniciativa más nueva de la compañía es la reciente 
decisión de establecer un restaurante vegetariano en 
una importante sección de la ciudad de Medellín, 
Colombia. Esta nueva instalación no sólo proveerá 
ingresos para financiar otras áreas del programa de la 
iglesia, sino que será un testimonio poderoso en favor 
de la vida saludable en esa gran ciudad.

Libertad religiosa en Interamérica

Estamos profundamente agradecidos de que la 
mayoría de los gobiernos de Interamérica garantizan 
una libertad religiosa completa. La atmósfera general 
de libertad religiosa ha permitido que la iglesia funcio-

ne libremente en la proclamación del Evangelio. 
Lamartine Honore, director de Asuntos Cívicos y 
Libertad Religiosa de la División, ha notado que la 
iglesia sigue siendo un poderoso instrumento evange- 
lizador aun en zonas donde no hay libertad religiosa. 
Los adventistas son tenidos en alta estima por su 
contribución espiritual, moral y material a la comuni­
dad.

La conquista inconclusa

La fenomenal explosión de evangelización y el 
crecimiento sin precedentes de la iglesia en Interamé- 
rica no debe ser mirados con orgullo y satisfacción 
propia. Con humildad y gratitud, damos todo el crédito 
y la gloria a Dios. “No con ejército, ni con fuerza, sino 
con mi espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos" es 
que se ha logrado esto (Zac. 4: 6).

Es bueno que recordemos que la conquista de In- 
teramérica para Cristo dista mucho de estar termina­
da. “Queda aún mucha tierra por poseer" (Jos. 13:1). 
En los densos centros de población de Interamérica 
hay miles y millones que nunca han escuchado el 
mensaje salvador de la iglesia remanente. La hora 
culminante llama a toda la iglesia a embarcarse en el 
avance evangelizador más abarcante y sin preceden­
tes que alguna vez haya organizado la iglesia. Al 
afrontar el nuevo quinquenio es imperativo que haga­
mos del reavivamiento, la reforma y la evangelización 
continua nuestro ferviente grito de batalla. Encendi­
dos por una convicción resuelta y con el poder del 
Espíritu Santo, terminaremos la conquista de Inter- 
américa para gloria de Dios y triunfo del mensaje 
adventista. ¡Maranatha! E
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Nacida para comunicar 
las buenas nuevas

Mensaje devocional predicado ante la asamblea mundial el 
domingo 30 de junio de 1985

Carlos E. Aeschlimann

TODO EL UNIVERSO explotó en regocijo cuando 
Dios creó nuestra tierra. "Alababan todas las estre­
llas del alba, y se regocijaban todos los hijos de Dios" 
(Job 38: 7). Pero pronto oyeron las increíbles noticias 
de la caída de Adán y Eva. "La caída del hombre 
llenó el cielo de tristeza. El mundo que Dios había 
hecho quedaba mancillado por la maldición del peca­
do, y habitado por seres condenados a la miseria y a 
la muerte” (Patriarcas y profetas, pág. 48).

No hay solución humana para el pecado. La Pala­
bra de Dios dice: "Aunque te laves con lejía, y amon­
tones jabón sobre ti, la mancha de tu pecado perma­
necerá aún delante de mí, dijo Jehová el Señor" (Jer. 
2: 22). Frente a esta impotencia humana surge la 
pregunta planteada por Job: "¿Cómo, pues, se justi­
ficará el hombre para con Dios?” (Job 25: 4). En este 
punto comienzan las buenas nuevas.

Buenas nuevas

“La Biblia nos presenta la inesperada noticia de 
que los tres poderes máximos del universo -el Pa­
dre, el Hijo, y el Espíritu Santo- se han unido en 
alianza para redimir a la humanidad, sin importarles 
la enormidad del precio a pagar” (Hans K. LaRon- 
delle, Cristo nuestra salvación, pág. 15). "El Hijo de 
Dios, el glorioso soberano del cielo, se conmovió de 
compasión por la raza caída. . . El amor divino había 
concebido un plan mediante el cual el hombre podría 
ser redimido.. . Cristo cargaría con la culpa y la ver­
güenza del pecado... Cristo descendería a la profun­
didad de la desgracia para rescatar la raza caída” 
(Patriarcas y profetas,, pág. 48).

La Iglesia Adventista del Séptimo Día, y todos sus 
miembros, ha nacido para proclamar que la salvación 
no puede ser obtenida por el esfuerzo humano, por­
que es un regalo de la gracia de Dios. La humanidad 
creó el problema; Dios en su amor ha provisto la 
solución. A la ansiosa pregunta, "¿cómo, pues, se 
justificará el hombre para con Dios?”, contestamos: 
"Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que 
Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecado­
res” (1 Tim. 1: 15).

La salvación de eternidad a eternidad
El plan de salvación se extiende de eternidad a 

eternidad. Es como una fuerte cadena anclada en el 

cielo y que desciende hacia el hombre perdido en la 
tierra. Analicemos los diferentes eslabones de esta 
cadena redentora:

1. El plan de salvación: Somos salvados por los 
méritos del sacrificio de Cristo, "ya destinado desde 
antes de la fundación del mundo” (1 Ped. 1: 20). La 
Divinidad ha hecho provisión para nuestra salvación 
desde la eternidad.

2. El sistema de sacrificios: "El sacrificio de ani­
males fue ordenado por Dios para que fuese para el 
hombre un recuerdo perpetuo, un penitente reconoci­
miento de su pecado y una confesión de su fe en el 
Redentor prometido” (Patriarcas y profetas, pág. 54).

3. El tabernáculo: Dios dio a Moisés la siguiente 
instrucción: "Y harán un santuario para mí, y habitaré 
en medio de ellos” (Exo. 25: 8). El servicio diario tipi­
ficaba el sacrificio en la cruz y el ministerio de inter­
cesión de Cristo, y el servicio anual simbolizaba el 
juicio en el cielo. Por medio de los sacrificios y los 
otros servicios que se realizaban en el tabernáculo, 
las generaciones pasadas expresaron su fe en un 
Redentor por venir.

4. La encarnación: "Pero cuando vino el cumpli­
miento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de 
mujer y nacido bajo la ley” (Gál. 4: 4). "Por lo cual 
debía ser en todo semejante a sus hermanos, para 
venir a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote. • 
para expiar los pecados del pueblo” (Heb. 2:17). Por 
medio de su vida en la cual El "no hizo pecado, ni se 
halló engaño en su boca” (1 Ped. 2: 22), demostró 
que es posible obedecer a Dios. Confrontó y derrotó 
a Satanás, porque "en nuestra humanidad, Cristo 
habría de resarcir el fracaso de Adán" (El Deseado 
de todas las gentes, pág. 91).

5. La muerte vicaria: "Mas Dios muestra su amor 
para con nosotros, en que siendo aún pecadores, 
Cristo murió por nosotros” (Rom. 5: 8). El sacrificio de 
Cristo era necesario (Heb. 9:22). Fue voluntario 
(Heb. 9:14); El era la ofrenda y el oficiante. Abarcaba 
a todos; "por todos murió” (2 Cor. 5: 15). Era sustitu- 
tivo (Isa. 53: 6); la muerte de Cristo en la cruz repre­
sentaba a todos los pecadores y desviaba la ira de 
Dios, de ellos a sí mismo. Era expiatorio (1 Juan 2: 2). 
Era efectivo (cap. 1: 7). Era perfecto en su ejecución 
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tanto como en sus logros eternos (Heb. 10:14). 
Cristo “exclamó ‘Consumado es’. La batalla había 
sido ganada... Como Vencedor, plantó su estandar­
te en las alturas eternas” (El Deseado de todas las 
gentes, pág. 706). El aspecto importante para usted y 
para mí es que Jesús tomó sobre sí mismo nuestros 
pecados, pagó nuestras deudas, murió en nuestro 
lugar, “habiendo obtenido eterna redención” (Heb. 
9:12).

6. La resurrección triunfante: Tenemos un Salva­
dor viviente que puede decir: “Yo soy... el que vivo, 
y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos 
de los siglos... y tengo las llaves de la muerte y del 
Hades” (Apoc. 1:18). La resurrección de Cristo es un 
hito glorioso en el plan de salvación, uno de los pila­
res más fuertes de la historia y de nuestra fe. Un 
Salvador muerto no puede salvar a nadie. Sin la re­
surrección no habría salvación, no habría fe, no ha­
bría iglesia.

7. La ascensión gloriosa: Jesús descendió del 
cielo humildemente y retornó victorioso. El amor 
había conquistado. “La familia del cielo y la familia de 
la tierra son una. Nuestro Señor ascendió para nuestro 
bien y para nuestro bien vive” (El Deseado de todas 
las gentes, págs. 774, 775).

8. La intercesión efectiva: En el Santuario celes­
tial Cristo continúa su obra salvadora, "viviendo 
siempre para interceder por ellos” (Heb. 7: 25). Como 
adventistas creemos que “hay un santuario en el cie­
lo" donde “Cristo ministra en nuestro favor, para po­
ner en disposición de los creyentes los beneficios del 
sacrificio expiatorio” (Manual de iglesia, Creencias 
fundamentales, N° 23). “La intercesión de Cristo por 
el hombre en el santuario celestial es tan esencial 
para el plan de la salvación como lo fue su muerte en 
la cruz” (El conflicto de los siglos, pág. 543).

9. El juicio vindicativo: La Biblia enseña que ocu­
rrirá un juicio. Los hijos de Dios no están exentos de 
este juicio, “porque todos compareceremos ante el 
tribunal de Cristo" (Rom. 14:10). “Es tiempo de que 
el juicio comience por la casa de Dios” (1 Ped. 4: 17). 
En realidad, “en el gran día de la expiación final y del 
juicio, los únicos casos que se consideran son los de 
aquellos que hayan profesado ser hijos de Dios” (El 
conflicto de los siglos, pág. 534). Como adventistas, 
creemos que “el juicio investigador pone de manifies­
to. .. quiénes de entre los muertos duermen en Cris­
to y por lo tanto se los considera dignos, en El, de 
participar de la primera resurrección. También quié­
nes están morando en Cristo entre los que viven... 
Este juicio vindica la justicia de Dios... Declara que 
los que permanecieron leales a Dios recibirán el rei­
no” (Manual de iglesia, Creencias fundamentales, N° 
23).

10. Los eventos finales: Los eventos finales se­
rán gloriosos para los redimidos pero terribles para 
los perdidos. Cristo vendrá. El justo reinará y juzgará 
a los impíos durante el milenio en el cielo. Entonces 
la Santa Ciudad descenderá. En la presencia de los 
justos y los impíos Jesús exclamará: “¡Contemplad el 
rescate de mi sangre! Por estos sufrí, por estos morí, 

para que pudiesen permanecer en mi presencia a 
través de las edades eternas... Y... asciende el 
canto de alabanza: '¡ Digno es el Cordero que ha sido 
inmolado, de recibir el poder, y la riqueza, y la sabi­
duría, y la fortaleza, y la honra, y la gloria, y la bendi­
ción!’ (Apoc. 5:12)” (El conflicto de los siglos, pág. 
729).

La maravillosa realidad de la salvación
Las buenas nuevas de que “el justo por la fe vivi­

rá” (Rom. 1:17) trajeron paz a Lutero. A. G. Daniells 
escribió: “La justificación “por la fe es la forma que 
Dios tiene de salvar a los pecadores”.

La justificación por la fe abarca el pasado, el pre­
sente y el futuro. "La justicia por la cual somos justi­
ficados es imputada; la justicia por la cual somos 
santificados es impartida. La primera es nuestro de­
recho al cielo; la segunda, nuestra idoneidad para el 
cielo" (Mensajes para los jóvenes, pág. 32). La justi­
cia imputada elimina nuestros pecados pasados. La 
justicia impartida nos capacita para vivir sin pecado 
en el presente. De esta manera, la justificación y la 
santificación se ven indisolublemente unidas y consti­
tuyen el proceso de la justificación por la fe.

La justificación: "Es la obra de Dios que abate en 
el polvo la gloria del hombre y hace por el hombre lo 
que éste no puede hacer por sí mismo" .(Testimonios 
para los ministros, pág. 456). Somos justificados "no 
por obras de justicia que nosotros hubiéramos he­
cho” (Tito 3: 5), sino “gratuitamente por su gracia” 
(Rom. 3: 24) y "por fe” (vers. 28). La justificación es 
un cambio de nuestro estatus ante Dios. Nos confiere 
perdón completo e inmediato de todos los pecados 
pasados (vers. 25). Spurgeon dijo: "El vasto mar de 
sacrificio y amor de Jesús es tan profundo que todas 
las montañas formadas por nuestros pecados pue­
den ser sumergidas en él" (For All by Grace [Para 
todos por gracia], pág. 32).

"Si te entregas a El y lo aceptas como tu Salva­
dor, por pecaminosa que haya sido tu vida, serás 
contado entre los justos, por consideración a El. El 
carácter de Cristo toma el lugar del tuyo, y eres acep­
tado por Dios como si no hubieras pecado” (El 
camino a Cristo, pág. 62). Dios nos reconcilia consigo 
mismo (véase 2 Cor. 5:17, 18) y nos adopta como 
hijos e hijas (véase Gál. 4: 5).

El nuevo nacimiento: Jesús dijo a Nicodemo: “De 
cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de 
nuevo, no puede ver el reino de Dios” (Juan 3: 3). 
Billy Graham explica: “Nuevo nacimiento no consiste 
en ser reformado, sino transformado. La persona 
recibe una nueva naturaleza y un nuevo corazón. Es 
convertida en una nueva creación” (Born into a New 
Ufe [Nacido a nueva vida], pág. 159).

El proceso del nuevo nacimiento es la obra del 
Espíritu Santo, y sus resultados deben ser evidentes: 
“De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatu­
ra es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son 
hechas nuevas” (2 Cor. 5: 17). “El poder regenerador 
que ningún ojo humano puede ver, engendra una vi­
da nueva en el alma; crea un nuevo ser conforme a 
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la imagen de Dios... Aman ahora las cosas que en 
un tiempo aborrecían y aborrecen las cosas que en 
otro tiempo amaban" (El camino a Cristo, págs. 56, 
58).

El bautismo: En el Pentecostés, lleno del Espíritu 
Santo, Pedro urgió: "Arrepentios, y bautícese cada 
uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para 
perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu 
Santo” (Hech. 2: 38). Por medio del bautismo el cre­
yente declara que acepta la salvación.

La santificación: Esta es la obra de Cristo, que 
imparte poder para vivir sin pecado. Es el crecimiento 
continuo hacia la madurez y la perfección espirituales. 
Es la experiencia de "ya no vivo yo, mas vive Cristo 
en mí” (Gál. 2: 20). Es la salvación que produce fru­
tos. Es hacer la voluntad de Dios como está manifes­
tada en su santa ley, no como medio para obtener 
salvación, sino como resultado de haber nacido de 
nuevo. Es negarse a las obras de la carne y hacer 
lugar para el fruto del Espíritu (cap. 5: 19-24). A dife­
rencia de la justificación, la santificación es la obra de 
toda la vida. Pablo resume el significado de la salva­
ción diciendo: "Para mí el vivir es Cristo” (Fil. 1: 21).

La glorificación: Es el acto final de la redención, 
cuando después de la resurrección y traslación los 
redimidos compartirán la gloria de Dios. "Sabemos 
que cuando El se manifieste, seremos semejantes a 
él, porque le veremos tal como él es” (1 Juan 3: 2).

Proclamación de las buenas nuevas

La salvación en Cristo es la doctrina más impor­
tante de la fe cristiana y de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día. Nuestra misión más urgente es procla­
mar este mensaje a la iglesia y al mundo. Pero, ¿necesi­
ta la iglesia este mensaje? "Sé que nuestras iglesias 
mueren por falta de enseñanza acerca de la jus­
ticia por la fe y otras verdades” (Obreros evangélicos, 
pág. 316). Martín Lutero exhortaba: "Porque si 
descuidamos el tema de la justificación, lo perdemos 
totalmente. Por lo tanto es muy necesario... que 
enseñemos y repitamos continuamente ese tema” 
(citado por A. G. Daniels en Christ Our Righteous- 
ness [Cristo nuestra justicia], pág. 91).

La proclamación exterior: "Dios nos dio luz no 
sólo para nosotros sino para que lo derramemos 
sobre [todos los que no lo conocen]” (El camino a 
Cristo, pág. 80). En su sabiduría y amor, Dios cuenta 
con nosotros para proclamar el mensaje, "porque 
nosotros somos colaboradores de Dios” (1 Cor. 3: 9). 
Se nos ha confiado "el ministerio de la reconciliación; 
que Dios... nos encargó a nosotros la palabra de la 
reconciliación. Así que, somos embajadores en nom­
bre de Cristo, como si Dios rogase por medio de 
nosotros” (2 Cor. 5: 18-20). Pedro explica que somos 
"linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pue­
blo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtu­
des de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz 
admirable” (1 Ped. 2: 9).

¿Quién ha de proclamar las buenas nuevas? Ese 
privilegio no pertenece sólo a los evangelistas. "La 
iglesia de Cristo es el medio elegido por Dios para la 
salvación de los hombres. Su misión es extender el 

Evangelio por todo el mundo. Y la obligación recae 
sobre todos los cristianos” (El camino a Cristo, pág. 
80).

¿Y qué decir de los pastores? A todos los pasto­
res Cristo confirió una misión evangélica y pastoral: 
"Apacienta mis ovejas”, y "por tanto, id, y haced dis­
cípulos a todas las naciones” (Juan 21: 17; Mat. 28: 
19). Pablo exhorta a Timoteo: "Haz obra de evange­
lista, cumple tu ministerio" (2 Tim. 4: 5). Si un pastor 
no evangeliza, es infiel a uno de los aspectos esen­
ciales del divino llamamiento. Otro error peligroso es 
que el pastor intente realizar toda la obra él mismo. 
"La diseminación de la verdad de Dios no está res­
tringida a unos pocos pastores ordenados... Es un 
error fatal suponer que la obra de salvar almas de­
pende solamente del ministerio" (Servicio cristiano, 
pág. 87).

No para unos pocos especialistas
¿Y qué decir de los miembros laicos? "La evan­

gelización no es trabajo para unos pocos especialis­
tas. La evangelización es la obra que Dios ha asig­
nado a todos sus seguidores" (John Shuler, Public 
Evangelism [Evangelización pública], pág. 15). La 
temprana iglesia cristiana obtuvo sus triunfos a causa 
de la total participación de los laicos en la predica­
ción del Evangelio. Dios tiene hoy el mismo plan para 
terminar su obra. "Cada verdadero discípulo nace en 
el reino de Dios como misionero... El que llega a ser 
hijo de Dios ha de considerarse como eslabón de la 
cadena tendida para salvar al mundo... El salvar 
almas debe ser la obra de la vida de todos los que 
profesan a Cristo" (Servicio cristiano, págs. 14, 16).

La obra de Dios nunca habrá de terminarse sólo 
por los pastores. "La obra de Dios en esta tierra no 
podrá nunca terminarse antes que los hombres y mu­
jeres abarcados por el total de miembros de nuestra 
iglesia se unan a la obra y aúnen sus esfuerzos con 
los de los pastores y los dirigentes de las iglesias 
(Servicio cristiano, pág. 87). El real y único secreto 
para terminar la obra de Dios es que bajo la orienta­
ción del Espíritu Santo, los pastores recluten, entre­
nen y pongan a trabajar a la mayoría de los miem­
bros laicos, y se ocupen en forma unida en la tarea 
de evangelizar su territorio.

Si hacemos una evaluación honesta, ¿dónde es­
tamos en el cumplimiento de nuestra misión? Debe­
mos admitir que estamos muy lejos. ¿Cuál es el pro­
blema? El enemigo usa dos tácticas para retrasar la 
obra de Dios: diversificar y diluir el potencial de la 
iglesia en múltiples actividades; hacer que la iglesia 
pierda de vista su misión más importante. Por esta 
razón es importante que definamos nuestras priori­
dades y hagamos primero lo que debe tomar prece­
dencia. ¿Qué es lo que debería tener prioridad en la 
iglesia? "Por tanto, id, y haced discípulos a todas las 
naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo" (Mat. 28: 19). La evan­
gelización es nuestra obra real (véase El evangelis- 
mo, pág. 16).

Somos los depositarios de las más maravillosas 
noticias. ¡Levantémonos y proclamemos! E
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Buenas nuevas de allá 
y de aquí

Informe del secretario de la Asociación General, presentado 
en la mañana del viernes 28 de junio de 1985.

G. Ralph Thompson
DURANTE el último quinquenio la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día enfrentó muchos desafíos, problemas 
y oportunidades en las áreas financiera, teológica, 
estructural, evangelizadora, personal, política, econó­
mica, social y espiritual. En algunas ocasiones fue 
difícil encontrar soluciones a estos problemas. Pero, a 
través de las marchas y contramarchas de los even­
tos humanos, hemos visto la mano de Dios trabajan­
do en favor de su pueblo y de su iglesia.

Mientras estemos en este mundo debemos estar 
preparados para enfrentar problemas crecientes y sin 
precedentes, desde dentro y fuera de la iglesia. Pero 
el Evangelio eterno es la eterna buena nueva de Dios 
al mundo. Quisiera recapitular algo de las buenas 
nuevas de Dios que se registraron durante este quin­
quenio en las diferentes divisiones del campo mun­
dial.

Buenas nuevas desde la División Sudamericana. 
Al principio de este último lustro, los dirigentes de la 
División Sudamericana elaboraron un plan de acción 
sobre cuatro fundamentos:

1. Sólo por su Espíritu.
2. Sembrar, cosechar y conservar.
3. Enfasis en la congregación local.
4. Evangelización.
El milagro de la conversión de las vidas humanas 

sobrepuja todo análisis estadístico. Sin embargo, los 
dirigentes locales sienten el gozo de ver que durante 
el quinquenio se alcanzó un total de 309.841 bautis­
mos (que representa un 50 por ciento más que en los 
cinco años anteriores), alcanzado con la ayuda de 
Dios. Cada una de las 7.941 congregaciones de la 
División conduce, por lo menos, una clase bautismal 
en forma permanente. La ciudad de San Pablo, 
centro industrial brasileño que cuenta con una pobla­
ción de más de 14 millones de habitantes, tiene 
aproximadamente 300 iglesias y congregaciones ad­
ventistas. En esa ciudad se acaba de concluir una 
masiva campaña evangelizadora que contó con más 
de 600 centros de predicación, dirigidas por pastores, 
laicos, jóvenes y adultos.

Buenas nuevas desde la División del Africa y 
Océano Indico. En la primera reunión administrativa 
de la Asociación General de 1980 se creó Ja División 

del Africa y el Océano Indico. A pesar de las dificulta­
des de estructurar una nueva división compuesta con 
sectores de tres divisiones existentes, esta división 
alcanzó un tremendo impulso evangelizados En 
1981, su primer año de funcionamiento, se bautizaron 
41.350 personas; en 1982, 41.751; en 1983, 60.659; 
en 1984, 66.320; lo que significa un 60 por ciento de 
crecimiento. Durante el mismo período, la feligresía 
de la División pasó de 334.343 a 489.053, lo que 
significa un crecimiento del 46 por ciento.

Luego de una cruzada evangelizadora dirigida por 
el pastor Arturo Schmidt, se estableció en la ciudad 
de Dakar, Senegal, la primera mezquita adventista, o 
casa de oración. Ahora, más de 30 nuevos creyentes 
asisten allí regularmente.

Buenas nuevas desde la División del Africa 
Oriental. La División del Africa Oriental añadió a su 
territorio a la antigua División Transafricana, excep­
tuando las dos uniones sudafricanas, por lo que, de 
este modo, aumentó sus responsabilidades, desafíos 
y objetivos. Durante los Mil Días de Cosecha más de 
157.000 personas fueron bautizadas, y la División 
espera que las cifras finales sean aún mayores.

Durante la campaña dirigida por Randy Stafford 
en Bulawayo, Zimbabwe, en abril de 1983, se produjo 
una de las historias más impactantes de la evangeli­
zación. Miles de personas asistieron a las reuniones, 
y al fin de las mismas se bautizaron 1.350 personas. 
Este fue el mayor bautismo en la historia de Bula­
wayo y de la Unión de Zambesi.

Luego, te Unión de Zambesi invitó a Stafford a 
Harare, la capital de Zimbabwe. Allí habían reservado, 
para realizar la conferencia, el estadio de la ciudad. 
Unas 836 personas fueron bautizadas. No es extraño 
que la División integrara a Randy Stafford como obre­
ro permanente. Actualmente es secretario ministerial 
de la Unión del Africa Oriental.

Buenas nuevas desde la División Euroafrlcana.
La División Euroafricana se autoimpuso un objetivo 
de 65.000 bautismos para el quinquenio pasado. El 
30 de septiembre de 1984, 65.363 personas se 
habían unido a la iglesia de esta división. Las cifras 
demuestran que los resultados de la ganancia de 
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almas durante estos cinco años han estado entre los 
mejores alcanzados en la historia de la División. La 
obra adventista está progresando en Europa, tanto en 
los países socialistas como en los no socialistas. El 
crecimiento se ve en el aumento de la feligresía y en 
la ganancia de almas alcanzada en los países euro­
peos y africanos de la división.

Buenas nuevas desde la División Sudasiática. 
El presidente de la División, Gerry Christo, nos puede 
informar de la incertidumbre política interna, de la 
explosión demográfica, de la incesante pobreza, de 
calamidades naturales, de caos, de confusión, de 
agitación y de trastornos -políticos, raciales y tecno­
lógicos. Pero, además de todo esto, él también tiene 
buenas noticias.

En ocasión del Congreso de la Asociación Gene­
ral en 1980, la feligresía de la División Sudasiática era 
de 103.741. Ahora la feligresía está cerca de los 
155.000, lo que significa un crecimiento de casi un 50 
por ciento. (La Unión de Bangladesh revela un creci­
miento neto del 106 por ciento.) Todas estas son 
buenas noticias del sur de Asia, que se manifiestan 
en el testimonio de la iglesia, en el crecimiento, en la 
conservación y en la mayordomía.

Buenas nuevas desde la División Transeuro­
pea. Al perder el Africa Occidental en el congreso 
anterior, la División Transeuropea se transformó en la 
división que tiene menor cantidad de miembros de 
iglesia de todo el campo mundial. Pero non multa sed 
multum -no muchas cosas sino mucho, no cantidad 
sino calidad- dice Jan Paulsen, el presidente de la 
División. La División Transeuropea comenzó el quin­
quenio con 41.255 miembros, pero tuvo un crecimien­
to neto del 6 por ciento, concluyendo el período con 
43.669. La Transeuropea afronta un peculiar desafío 
con respecto al progreso del mensaje adventista, 
pero los dirigentes y obreros dan un testimonio fiel, y 
Dios los bendice.

Una tendencia que produce gozo es la creciente 
participación laica en la tarea evangelizadora. La 
juventud está participando en la labor y se están 
descubriendo nuevas modalidades de testificación.

También hay buenas noticias en la expansión te­
rritorial propuesta por la División Transeuropea. Co­
mo resultado de la redistribución territorial que une a 
las dos divisiones europeas, la Transeuropea com­
partirá con la Euroafricana una más equilibrada distri­
bución de unidades administrativas, así como también 
de feligresía. Esto termina con la duda de si la 
dimensión de Transeuropea la habilita para ser una 
división.

Buenas nuevas desde la División del Lejano 
Orlente. Corea Japón cambiaron su estatus de misio­
nes y se transformaron en las primeras uniones de la 
División. La Unión Coreana, con 65.(XX) miembros, es 
poderosa, agresiva y evangelizadora. El laicado, 
uniendo esfuerzos con el ministerio, ha llegado a ser 
una poderosa fuerza evangelizadora. La Unión Ja­
ponesa, con 11.220 miembros, sostiene un poderoso 

programa educativo, sanitario y de publicaciones. La 
Asociación General recurrió a las fuerzas de la Divi­
sión del Lejano Oriente para diferentes cargos de 
interdivisión, de los que las Filipinas proveyeron el 
mayor número de misioneros interdivisión proceden­
tes del lejano Oriente.

Buenas nuevas desde la División Australasia- 
na. Comparada con cualquier otra división, la mayor 
expansión geográfica se encuentra en Australasia. 
Hace 100 años que la labor adventista comenzó en 
esta división. La iglesia ha experimentado un creci­
miento sólido y estable en Australia y en Nueva 
Zelanda, así como también un notable crecimiento a 
lo largo de las islas. La nación independiente de 
Papúa, Nueva Guinea, cuenta con casi 80.000 miem­
bros de iglesia. Es la unión que tiene un crecimiento 
más rápido en la División. Hay 137 misioneros que 
sirven en 14 distintos países de la División.

¿Dónde podría encontrar usted la mayor iglesia 
adventista polacoparlante del mundo? No precisa­
mente en Polonia, sino en Melbourne, Australia. 
¿Dónde esperaría usted hallar la única congregación 
adventista grecoparlante, fuera de Grecia? En Sid- 
ney, Australia (aunque también hay, ahora, una pe­
queña congregación que cuenta con 9 miembros en 
Melbourne). La División Australasiana sobrepasó ha­
ce seis meses su blanco de los Mil Días de Cosecha 
(de 25.000 nuevos miembros), y se propone alcanzar 
un objetivo de 30.000 personas.

Buenas nuevas desde la División Interamerica- 
na. Sólo superlativos pueden describir las realizacio­
nes de la División Interamericana durante el pasado 
quinquenio. Esta División estableció un nuevo record 
mundial de bautismos cada año del pasado lustro. El 
año más destacado fue 1984, con 81.854 nuevos 
hermanos añadidos a la iglesia. Durante el pasado 
quinquenio 348.726 nuevos miembros se unieron al 
pueblo de Dios. Esta cifra representa un crecimiento 
de 78.941 bautismos, es decir un 20,3 por ciento, por 
encima de lo alcanzado en el lustro previo, que en su 
tiempo había sido un logro sin precedentes.

Cada semana de este quinquenio, 1.341 nuevos 
creyentes se unieron a la iglesia en Interamérica. La 
feligresía de esta división alcanza ahora la suma de 
832.908 hermanos, con una ganancia neta de 36,9 
por ciento por encima de los cinco años pasados. 
Administradores y departamentales de la División 
predicen que la feligresía superará el millón de miem­
bros en 1987. La proporción adventista en la División 
es ahora de un adventista cada 230 habitantes. Más 
de 529 nuevas iglesias fueron organizadas durante el 
período pasado, cifra que significa un promedio de 
105,8 nuevas iglesias cada año. Hasta el 31 de 
diciembre de 1984 los miembros de la Escuela Sabá­
tica de la División Interamericana sumaban 1.005.003. 
Esto representa un crecimiento del 42,6 por ciento 
sobre el período anterior.

Buenas nuevas desde la División Norteameri­
cana. Creo que fue por la providencia divina que el 
Segundo Movimiento Adventista comenzara en Norte­
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américa. Algo en la mente de los colonos norteameri­
canos del siglo XIX produjo el nacimiento de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día. Libre de toda tradición 
eclesiástica, poseían el espíritu intrépido de los hom­
bres de frontera. Toda división del campo mundial 
tiene una deuda de gratitud con Norteamérica, pues 
de allí salió el mensaje hacia todos los continentes e 
islas del mar.

Recibimos toda clase de noticias acerca de Norte­
américa. Permítanme asegurarles que Dios también 
trabaja aquí. A poco de conversar con el presidente 
de la división, el pastor Charles Bradford, le escucha­
rán hablar en cuanto al Programa de la Iglesia 
Solícita, actividad que se centraliza en la iglesia local 
y en el cumplimiento de la misión de proclamar las 
buenas nuevas de la salvación. El objetivo del pastor 
Bradford es que cada iglesia norteamericana sea una 
iglesia solícita.

Durante el lustro pasado, 181.416 nuevos miem­
bros fueron añadidos a la iglesia en Norteamérica, y 
la feligresía de la División pasó de 585.050 a 676.204, 
lo que significa un crecimiento de 15,6 por ciento 
durante el lustro anterior. Si bien la proporción de la 
feligresía norteamericana, comparada con el campo 
mundial, está decreciendo, su promedio de ofrenda 
destinado al presupuesto de la Asociación General 
continúa siendo cercano al 80 por ciento. Casi dos 
tercios de todos los misioneros interdivisión proceden 
de Norteamérica. Aún es una tierra con muchas 
culturas y grupos étnicos. El de mayor crecimiento es 
el grupo hispano, que alcanza actualmente a los 
43.500.

Buenas nuevas desde otros campos. También 
recibiremos informes de las tres uniones anexas -la 
Unión de Medio Oriente, la Unión Sudafricana y la 
Unión del Africa del Sur. Sin pertenecer a ninguna 
división, estas uniones dependen de la directa super­
visión de la Asociación General. No creemos que esto 
sea lo mejor, y esperamos lograr una solución más 
adecuada durante el próximo lustro.

Los dirigentes de Rusia informan que la obra 
adventista está haciendo considerables avances allí. 
También esperamos noticias frescas de la obra ad­
ventista en China, donde muchas almas han sido 
ganadas para el Señor.

Los bautismos y la feligresía mundial. Este últi­
mo quinquenio 1980-1984 ha sido el más productivo y 
exitoso en labor evangelizadora en toda la historia de 
la iglesia.

Con el lanzamiento de los Mil Días de Cosecha, 
hemos testificado de un notable crecimiento de la 
labor evangelizadora en todas las divisiones. Ninguna 
otra actividad de los últimos años ha unificado a la 
iglesia en la acción como este llamamiento y desafío. 
Los informes demostrarán que con la ayuda de Dios 
hemos alcanzado y sobrepasado nuestro blanco de 
1.000 almas por día durante los mil días -es decir 
que más de un millón de personas han sido ganadas 
para Cristo durante este período.

Desde el 1 de enero de 1980 hasta el 31 de 
diciembre de 1984, 1.692.105 personas fueron añadi­
das a la iglesia, es decir un crecimiento de 461.902 
sobre el quinquenio anterior. La feligresía mundial 
creció de 3.308.191 miembros al fin de 1979; y a 
4.424.612 hacia el fin de 1984, lo que significa un 
crecimiento de 1.116.421 miembros durante los pa­
sados cinco años.

En todo el mundo hemos tenido un índice de 
crecimiento anual del 6 por ciento, es decir, el segun­
do porcentual de crecimiento en nuestra historia. (El 
mayor índice fue entre 1950 y 1954, cuando alcanza­
mos un 6,3 por ciento de crecimiento anual).

Los informes de las divisiones, en esta sesión de 
la Asociación General, nos demuestran de modo 
inconfundible que Dios está con su pueblo, que la 
iglesia tiene el objetivo de realizar la misión que el 
Señor le ha asignado, y que “no tenemos nada que 
temer por el futuro, excepto que olvidemos la manera 
en que el Señor nos ha conducido”.

Desde todas partes hacia todas partes

Las buenas noticias de nuestro programa misio­
nero se manifiestan en el creciente número de luga­
res de origen entre las antiguas divisiones-misiones. 
Si bien los antiguos lugares de origen como Europa, 
Australia, Nueva Zelanda y Norteamérica aún contri­
buyen con el programa misionero de la iglesia, otras 
naciones están realizando sus contribuciones particu­
lares, no sólo con los programas dentro de sus divi­
siones, sino también con programas que favorecen a 
otras divisiones de todo el mundo. De este modo, el 
grupo de misioneros regulares que no tienen como 
base a la División Norteamericana, crece anualmente 
hasta alcanzar 472 el 31 de diciembre de 1984.

Además del envío de misioneros regulares, se 
encuentran los voluntarios, especialmente desde 
Norteamérica. Estos forman el Adventist Volunteer 
Service Corps (AVSC) [Servicio Voluntario Adventis­
ta], el Special Service [Servicio Especial], Students 
Missionaries [los estudiantes misioneros], y el Sus- 
tentation Overseas Service (SOS) [Servicio de Asis­
tencia de Ultramar]. Los informes demuestran que el 
número de misioneros para estos programas crece 
anualmente. Estos misioneros que realizan un servi­
cio breve llenan un importante vacío en el programa 
general de la iglesia, y nos sentimos sumamente 
agradecidos por su contribución.

Las cifras del movimiento misionero para el quin­
quenio de 1980-1984, son las siguientes:

Obreros nuevos 1.508
Misioneros que regresan 1.804
Estudiantes misioneros 968
Servicio Voluntario Adventista 274
Servicio de Asistencia de Ultramar 298
Servicio Especial (1.452 más 123

electivos) 1.575
Nacionales que regresan 196
Esto nos da un total de 6.623 misioneros que 

salieron durante el período anterior.
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Estudiantes misioneros. Estamos orgullosos por 
la contribución hecha por los estudiantes misioneros 
al programa misionero mundial. Un aspecto importan­
te es que nuestros mejores misioneros son aquellos 
que han servido anteriormente como estudiantes mi­
sioneros. Estos no experimentan el impacto cultural, 
ni necesitan demasiado tiempo para ser orientados 
en las nuevas condiciones como quienes nunca tuvie­
ron la oportunidad de ir al extranjero y servir como 
misioneros estudiantes.

Archivos y estadísticas. Intimamente vinculada 
a mi responsabilidad está la Oficina de Archivos y 
Estadísticas, establecida como Oficina de Archivos en 
1973 y combinada con la Oficina de Estadísticas en 
1975. Su personal, bajo la dirección de F. Donald 
Yost, edita el SDA Yearbook [Anuario de la Iglesia 
Adventista], procesa las estadísticas eclesiásticas, 
mantiene organizados los archivos de la Asociación 
General, suple a los dirigentes eclesiásticos y a quie­
nes realizan investigaciones históricas, y proporciona 
documentación histórica de la iglesia a los centros de 
investigación y a los museos históricos.

La labor estadística y el Yearbook se remontan al 
siglo pasado. El análisis de la información financiera 
comenzó allá por 1905. El control de los registros y el 
funcionamiento de dos archivos no comenzaron en la 
Asociación General hasta 1973.

El Annual Statistical Report [informe estadístico 
anual] (que ahora cumple su 122 aniversario) une 
toda la información suministrada de todas las asocia­
ciones y misiones organizadas como también de 
todos los departamentos de la Asociación General. 
Este informe de 40 páginas proporciona datos en 
cuanto a iglesias, feligresía, contribuciones, obreros, 
actividades departamentales, instituciones, y el es­
pectro geográfico y lingüístico de la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día. Publicaciones relacionadas con ésta 
incluyen: Summary of Progress [Resumen del pro­
greso], editado por la División Norteamericana, y el 
Annual Council Statistical Report [informe estadístico 
del concilio anual].

Otro aspecto de la labor estadística pone su aten­
ción en las condiciones financieras de las organiza­
ciones de la iglesia. Cada año los auditores entregan 
informes a la oficina de archivos y estadísticas de 
unas 1.650 instituciones y organizaciones mundiales, 
brindando información en los balances de los ingre­
sos y egresos. Los resúmenes detallados, antes 
preparados a mano, ahora son hechos por computa­
dora, lo que provee una comparación de cuatro años 
con los diez indicadores financieros más significativos 
para una sola organización y por grupos de organiza­
ción.

Cuatro grandes bóvedas y un centro de almace­
namiento subsidiario albergan ahora los registros de 
la Asociación General. Los acuerdos de 1863, la 
correspondencia de 1887, duplicados de balances 
financieros desde 1906, son sólo algunos de los infor­
mes cuidadosamente inventariados. Muchos de estos 
datos están disponibles para el uso en investigaciones. 
El acceso a éstos y a otros informes aumentó gracias a 
la nueva computadora Tándem de la Asociación 

General. Por ejemplo, más de 2.000 páginas de las 
sesiones de la Asociación General y de sus acuerdos 
desde 1863 hasta 1907 fueron computadorizados. 
Anteriormente, los acuerdos de todos estos años eran 
prácticamente inaccesibles, pues no había un índice. 
Ahora están plenamente disponibles a través de un 
buscador de palabras y se puede obtener fácilmente 
la duplicación de las páginas buscadas.

Durante los cinco años pasados, los miembros del 
personal han realizado distintas investigaciones asig­
nadas sobre los asuntos siguientes: organización 
eclesiástica, diezmo, la teología del santuario de 
Ballenger y el papel de la mujer en la iglesia. Alumnos 
de posgrado de la Universidad de Andrews realizaron 
importantes estudios sobre W. W. Prescott, L. R. 
Conradi, L. Flora Plummer, E. A. Sutherland, G. H. 
Bell, A. F. Ballenger, Newbold College, el adventismo 
en Africa Occidental, el Colegio Unión de Indonesia y 
la posición adoptada por la iglesia ante la poligamia.

Un sólido programa para manejo de registros 
asegura que el contenido de los archivos esté com­
pleto en el futuro. El material documental y los archi­
vos más recientes son transferidos con regularidad 
desde las oficinas de la Asociación General hacia las 
bóvedas, donde son cuidadosamente catalogados y 
archivados, y están disponibles cuando se los nece­
site. Desde enero de 1981, el personal de archivos 
atendió 850 pedidos de búsqueda de materiales, en 
tanto que unas 750 catalogaciones aumentaron esta 
rica colección histórica. Entre los aspectos más signi­
ficativos del programa para manejo de registros están 
los vitales documentos microfílmicos de la Asociación 
General y el almacenamiento y la preservación de los 
registros de propiedades denominacionales. El propó­
sito de este programa para manejo de registros es 
asistir a cada oficina más eficientemente; proteger y 
preservar documentos importantes y captar el des­
envolvimiento diario de la historia vista desde su sede 
mundial.

Otro objetivo de la Oficina de Archivos y Estadís­
tica es el de aumentar el material de investigación en 
los centros históricos y museos como también en las 
bibliotecas de los colegios, enviando copias microfíl- 
micas de panfletos, revistas, libros e informes anti­
guos de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. En 
1980 las microfichas disponibles eran 5.853. Hoy son 
9.960. Estas fichas incluyen, además de las 28 publi­
caciones periódicas, libros especiales, el SDA Year­
book, los informes estadísticos, los folletos de las 
Lecciones para la Escuela Sabática y un índice de la 
Revista Adventista (en inglés). Desde esta oficina 
también se envían más de 800 libros y folletos selec­
cionados por el White Estate a los ocho centros de 
investigación White y a los 15 centros históricos, a fin 
de mejorar la capacidad de servicio a las necesida­
des de investigación de los alumnos y obreros de sus 
divisiones. Algunos de estos libros y folletos fueron 
donaciones de las bibliotecas de obreros jubilados o 
fallecidos.

Finalmente; digamos que la Oficina de Archivos y 
Estadísticas publica también el SDA Yearbook que 
contiene todas las direcciones denominacionales.
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Aunque la producción de esta publicación fue plena­
mente automatizada a principios de la década del 60, 
recién el año pasado, el material, puesto al día y 
compuesto, ingresó a la computadora de la Asocia­
ción General, reduciendo de este modo gastos y 
tiempo de producción. La edición de 1985 del Year- 
book fue la primera en exceder las 1.000 páginas -lo 
que indica el crecimiento de las organizaciones de la 
iglesia.

Además en las funciones internas, la Oficina de 
Archivo y Estadísticas proporciona aconsejamiento y 
experiencia para las investigaciones denominaciona- 
les, los análisis estadísticos y manejo de documentos 
para los organismos de las asociaciones y para las 
instituciones. Sirve también como un gran centro de 
acumulación, preservación y utilización de un amplio 
espectro de información vital para la salud y el creci­
miento de la iglesia.

Alcanzando lo no alcanzado

Cuando contemplamos el desafío que nos propo­
ne el futuro, nos enfrentamos a la tremenda tarea de 
alcanzar a quienes no fueron alcanzados en las 
distintas culturas, subculturas, grupos y subgrupos 
dentro de las naciones.

Enfrentamos el desafío de una labor pionera en 
medio de estos pueblos, y quisiera apelar a los 
obreros jóvenes para que eleven sus ojos y testifi­
quen de la emoción y el gozo de abrir obra entre 
comunidades que nunca respondieron al llamamiento 
evangélico. Los dirigentes denominacionales de todos 
los niveles deberán orientar el pensamiento de la 
juventud hacia ese propósito.

Al dar gracias a Dios por lo que ha hecho por 
nosotros en el pasado, y especialmente durante los 
Mil Días de Cosecha, debemos volver nuestros ojos 
hacia una labor no concluida y a lo que Dios está 
dispuesto a hacer por nosotros en el futuro, porque a 
pesar de todo lo que hemos informado, y lo que se 
informará durante esta sesión, millones aún no han 
oído la historia evangélica.

La tarea exitosa que estamos informando no debe 
adormecernos en la complacencia ni en un engañoso 
sentido de facilidad -sólo hemos tocado las necesi­
dades del mundo apenas con la punta de los dedos. 
Esto ha sido simplemente para darnos aliento a fin de 
elaborar grandes planes, para avanzar y ayudar a 
concluir la obra del Evangelio en éste, nuestro día.

Hay 27 países en los que la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día no tiene obra organizada. En un buen 
número de otros países nuestra presencia es casi 
simbólica. En algunos otros hemos podido establecer 
obra sólo en ciertas partes del país, pero en las otras 
es muy poco lo que se ha hecho. Por lo tanto la obra 
tiene que recorrer un largo camino antes de concluir. 
Nuestra lista de llamados demuestra que necesi­
tamos 196 misioneros interdivisión regulares de dife­
rentes categorías y 124 misioneros por breve plazo, 
además están los obreros nacionales que regresan a 
sus divisiones de origen.

Buenas nuevas para el futuro

Nosotros, los adventistas del séptimo día, el pue­
blo de Dios, hemos logrado todo esto por fe. Al 
revisar nuestras realizaciones del pasado y al dirigir 
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nuestra mirada) hacia el futuro, ¿qué es lo que ve­
mos? Una/ cosa es cierta: El mismo Dios que ha 
estado con nosotros en el pasado, es el que está con 
nosotros. eijCél presente y estará con nosotros en el 

' futuro..-Diós dirige el Movimiento Adventista. Y como 
bien dijo alguien: “Los susurros de la iglesia deben

transformarse en clamores, su letargo debe llegar a 
ser entusiasmo, y su tenue luz debe llegar a ser un 
poderoso faro ubicado en la cima del mundo”. Re­
novemos nuestra consagración a la tarea de concluir 
la obra del Evangelio. Este es el tiempo, y nosotros 
ese pueblo. []

Nuevos dirigentes 
de la Asociación Ministerial

El pastor Floyd Bresee, es el nuevo Se­
cretario Ministerial de la Asociación Ge­
neral. Reemplaza al pastor J. R. Spangler, 
quien continúa siendo el director de la 
revista The Ministry.

El pastor Carlos E. Aeschlimann, es el 
flamante secretario asociado de la Aso­
ciación Ministerial de la Asociación Ge­
neral. Es el responsable de la labor 
evangelizadora y del programa mundial 
“Cosecha 90”. Actualmente sustituye al 
pastor W. G. Quigley, que acaba de jubi­
larse.

El pastor José Amasias Justiniano, ha 
sido nominado por el Congreso Mundial 
como secretario ministerial de la División 
Sudamericana.

El pastor Salim Japas, recientemente fue 
elegido como secretario ministerial de la 
División Interamericana.
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